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SOBRE LA E D I C I ~ N  DEL, LIBRO DE ALBEITERÍA 
DE FRANCISCO DE LA REYNA 

El día uno de enero de mil novecientos doce, a las diez de la mañana, 
en la sede de la Inspección Provincial de Santander, se reunían quince vete- 
rinarios de la provincia para constituir el actual Colegio Oficial Veterinario 
de Cantabria, mostrando otros catorce su apoyo por carta o telegrama. En 
la celebración de nuestro centenario hemos querido rendir un merecido 
homenaje a este grupo humano que, trasladando toda la ilusión generada 
a principios del siglo xx desde las ideologías, procuró el nacimiento de una 
institución que propugnaba la ordenación del ejercicio profesional, pero 
también desde el inicio de su andadura y con la misma relevancia constituyó 
un intento de desarrollo cultural, sin olvidar su importante faceta solidaria. 

Pretendemos celebrar esta efeméride de tanta trascendencia para noso- 
tros con la reedición de una de las más importantes obras clásicas relacio- 
nadas con la profesión veterinaria, tan ignorada en multitud de ocasiones. 
Elegimos este Libro de Albeyteria de Francisco de la Reyna editado en enero 
de 1547 en Astorga (León) por resultar, sin duda alguna, la mejor referen- 
cia de la albeitería del siglo XVI y por disponer de un atinado comentario 
realizado por don Benito Madariaga, ilustre miembro de nuestro colectivo 
profesional en Cantabria. 

Don Benito Madariaga de la Campa ha supuesto una referencia fun- 
damental en esta corporación que muy pronto trascendió el ámbito estric- 
tamente profesional, para asentarse en el de las letras, y ello defendiendo su 
formación como licenciado en veterinaria de la que da testimonio siempre que 
la ocasión lo requiere. Seguramente nuestro colectivo profesional adolece de 



gente suficiente que destine su tiempo a la escritura y que, con la capacidad 
de síntesis comprensiva que manifiesta don Benito en sus textos, traslade a 
la sociedad toda nuestra labor, estando presente en los ámbitos culturales 
de cada ciudad. Por eso es necesario que hagamos manifestación pública de 
nuestro agradecimiento a quienes, como es el caso, tienen la capacidad y el 
arrojo necesario para realizarlo. 

Como recoge la doctora en Historia, Celestina Losada, en el libro Un siglo 
de profesión veterinaria en Cantabria (Santander, 2009), el noble ejercicio de 
la albeitería en nuestra comunidad tiene su primera reseña escrita en 1717, 
año en el que llegaba a la provincia de Santander el afamado albéitar gallego 
Fernando de Sande que anotó en su cuaderno de viaje las «grandes virtudes 
curativas)) de nuestro clima y de ciertos lugares especialmente favorecidos 
por la naturaleza como el de la Fuente Santa de Liérganes. Posteriormente, 
el Catastro del Marqués de la Ensenada recogía la presencia en Santander 
de cuatro albéitares en ejercicio a mediados del siglo XVIII. 

En cuanto al Libro de Albeyteria que presentamos, trascribiré aquí la 
descripción que realizaba don José M. ~ a r t í n e z ' ~ o d r í ~ u e z  en Abril del 2002 
con motivo del 150 aniversario de la facultad de León: 

Se trata de la edición princeps, lo cual la hace doblemente interesante. 
Mostramos un volumen impreso en tamaño 40, de 77 folios más uno de 
colofón, con una escritura de texto base en letra gótica a línea tirada, con 
epígrafes o títulos destacados, algunos de ellos con elegantes capitales y otros 
con letras más corrientes. El impresor señaló la foliación con la abrevia- 
tura FO y el número romano correspondiente, empleando además la signatura 
de bifolio para el encuadernador, indicación de que el libro estaba estruc- 
turado en cuaterniones, excepto el último cuadernillo que formaba un ternión. 
Algunas capitales aparecen enmarcadas con decoración de motivos fitomor- 
fos, zoomorfos o antropomorfos, otras son sencillas, y otras caligráficas que 
imitan a los manuscritos de lazo. 

El libro comienza con un ex libris manuscrito del propietario y una 
signatura antigua, letra «J» estante 60, y concluye con otro ex libris ma- 
nuscrito del propietario. La portada va orlada, de composición tipográfica, 
e incluye una viñeta de un caballo circundado de orla estrecha con líneas 
indicativas, a lo que sigue un texto que hace referencia al contenido, autor, 
y año de edición, constituyendo una composición tipográfica en forma de 



pirámide invertida, que destaca por estar impresa en color rojo. La parte 
inferior de dicha orla se cierra «con privilegio)), entre barras y mayúsculas. 
Al final aparece incluido el colofón, donde destaca la marca del impresor con 
sus iniciales A. P. (Agustin de Paz) y el. título del libro, lugar de impresión, 
nombre del maestro impresor y la fecha completa de edición (día, mes y año). 

Confiamos que esta reedición despierte en los lectores el interés por 
adentrarse en las raíces de nuestra profesión y sirva como homenaje a los 
que nos han precedido en el ejercicio de la misma. 

JUAN JOSÉ SANCHEZ ASENSIO 
Presidente del Colegio Oficial Veterinario de Cantabria 





EN TORNO A FRANCISCO DE LA REYNA 
Y SU ((LIBRO DE ALBEYTERIA)) 

BENITO MADARIAGA DE LA CAMPA 
Doctor Veterinario, Académico de Número de la Real Academia 
de Medicina de Cantabria y Correspondiente de las de Historia, de 
Doctores de España y de Ciencias Veterinarias. Galdosista de Honor y 
Medalla de Honor de la Universidad Internacional Menéndez Pelayo 





Veterinariae artis fecer inter nos princeps 
NICOLÁS ANTONIO 

No es nuestra pretensión hacer un estudio historiográfico de la medi- 
cina animal, dentro del contexto de la Albeitería, que tuvo a Francisco de 
la Reyna como figura principal del siglo XVI, por haberlo hecho ya Cesáreo 
Sanz Egaña con la suficiente amplitud y precisión en su libro Historia de 
la veterinaria española.' Sin embargo, parece obligado que nos refiramos, 
en un principio, a la valoración de los animales objetos de atención de los 
albéitares, al constituir el caballo el motivo principal de sus curas y ser el 
más estimado por las clases nobles, tanto para cabalgar, como en la guerra, 
en el transporte y en el ejercicio lúdico de la caza. Francisco de la Reyna, en 
su Libro de Albeyteria, concreta entre las tareas honrosas del caballo, su 
cometido en las fiestas, justas y torneos, aparte de destacar su papel en las 
operaciones bélicas de conquista y defensa. Había caballos de guerra o de 
batalla, los más valorados, y los de posta y camino. Para la agricultura se 
empleaban los bueyes y las mulas, utilizadas éstas también como montura 
por damas y clérigos. El asno servía en el medio rural para el transporte y 
la carga ligera. La distinta valoración económica era bien ostensible entre 
el caballo, el mulo y el asno. En Don Quijote aparecen numerosas alusiones 
a las dos especies y a sus respectivos híbridos. Así, el hidalgo protagonista 
cabalga sobre un caballo, en tanto que su escudero, como villano, se sirve de 

' Madrid, Espasa-Calpe, 1941. 



un asno.2 Los cabailos y mulas utilizados en el tiro eran imprescindibles para 
los viajes por los malos caminos en los que estaban los animales expuestos 
a toda clase de padecimientos por el excesivo trabajo que suponía entonces 
recorrer largas distancias; la utilización en las plazas de toros, en justas y 
torneos, en la agricultura, en el transporte y en el movimiento del ejército 
los hacían necesarios en la organización comercial y hechos de guerra. Se 
puede afirmar que la nave y el caballo impulsaron el desarrollo económico 
y la exploración y conquista desde los tiempos antiguos. Sin embargo, llama 
la atención el escaso interés despertado por el estudio de la Albeitería, cuyo 
análisis ofrecería una visión novedosa de su importancia científica, sanitaria 
y económica. 

La ciencia de la medicina animal referida al caballo venía heredada 
de los hipiatras grecolatinos y de toda una información proveniente de los 
autores antiguos médicos y naturalistas. Por otro lado, la atención y cura 
del caballo eran las fuentes más importantes de ingresos para el albéitar, 
complementadas con la que le proporcionaba el herrado. Como precisa Sanz 
Egaña, «los mariscales y albéitares, es decir, los veterinarios del medievo, se 
reducen a tratar las enfermedades de los équidos» (ibídem, p. 29). Pero ello 
no excluía que estos profesionales se ocuparan de otras especies domésticas, 
condicionado siempre a su valor económico, como era el caso del ganado 
vacuno y otros rumiantes, comprendidos también en su atención médica. 
Gabriel Alonso de Herrera lo explicaba en su Obra de Agricultura (1513), en 
la que se refiere a algunas dolencias del ganado, con estas palabras: «Otras 
enfermedades de diversas maneras puede tener el ganado vacuno, las cuales 
se pueden curar como las de los caballos y hallarlas han bien a la larga en 
los libros de albeitería».3 Pero, por lo general, estos tratados se dedicaban 
exclusivamente a la patología y terapéutica de las caballerías y ello explica que 
en los libros de Agricultura, como los de Columela y Herrera, se incluyeran 

A título de ejemplo, recordemos en la segunda parte de este libro el uso del ganado 
mular para el arado del campo (cap. IX) y en el transporte de un carro en la aventura 
de los leones (cap. XVII). Sin embargo, el Caballero del Verde Gabán monta una yegua 
tordilla con aderezo de campo y de la jineta (cap. XVI) y las tres labradoras, entre 
las que el enamorado caballero cree encontrar a Dulcinea, caminan sobre borricos. 
Ver con este título el tomo ccxxxv de la Biblioteca de Autores Españoles, Madrid: ed. 
Atlas, 1970, p. 346. 



las enfermedades y curas de las aves y canes y del ganado vacuno, porcino, 
lanar y cabrío. Incluso citan los síntomas de algunas de sus dolencias: sarnas, 
lobado, esquinencias, el fuego sacro o púsula, la cenurosis (modorra) en las 
cabras, la rabia y las úlceras de las orejas en el perro, etc. para las que nunca 
se basan, como fuentes informativas, en los albéitares y sí, en cambio, en 
Virgilio, Celso, Plinio, Aristóteles, Columela, Aristo y Crescentino. 

Era, pues, una medicina muy especializada la de los albéitares, aunque 
en las curas se referían, repito, también a otras especies, sin describir nunca 
los síntomas de ellas. Vicente Dualde Pérez se extrañaba de que, en estos 
libros, no hubiera alusiones al ganado vacuno, lanar y porcino y, sobre 
todo, a la patología canina, si tenemos en cuenta el papel importante que 
este animal desempeñaba en las monte ría^.^ En efecto, no figuraban en los 
tratados aunque los albéitares, como queda probado, asistían a las restan- 
tes especies, sobre todo en el campo de la cirugía. Cuando Francisco de la 
Reyna publica su libro, hace constar en el subtítulo que en él «se verán todas 
quantas enfermedades y desastres suelen acaescer a todo genero de bestias y 
la cura dellas)). Fernando Calvo (1587), al citar a La Reyna, aseguraba «que 
las enfermedades vienen por causas primitivas, y por causas antecedentes 
o interiores de adentro del cuerpo como ya lo tenemos visto muchas veces 
en cavallos y otros animales con necesidad de estas maneras de curas para 
su remedio)) (folio 217 vuelta). Al suponer los albéitares que la fisiología y 
la patología tenían una base unitaria, las consideraban idénticas en todas 
las especies, debido a que la enfermedad tenía para ellos un mismo origen 
al estar producida por los malos humores. Era lógico, entonces, que la tera- 
péutica aplicada al caballo sirviera también a los albéitares para la cura de 
las restantes especies, con determinadas variantes. Por ejemplo, se decía en 
aquel tiempo que, aparte de los caballos, los perros eran muy propensos a 
la esquinencia y respecto a los puercos se consideraban el lamparón y el 
lobado unas enfermedades ordinarias en ellos, según recoge Herrera y apa- 
rece también en Tesoro de la Lengua castellana de Sebastián de Covarrubias. 

El hecho de que el caballo fuera utilizado por los nobles y caballeros hizo 
que los albéitares figuraran como ejecutores y prácticos en la medicina animal 

Historia de la albeyteria valenciana (presentación de Miguel Cordero del Campillo 
y prólogo de Juan José Barcia Goyanes), Valencia, 1997, p. 359. 



al servicio de los reyes y de la clase alta. El albéitar Martín de Arredondo 
lo reconocía en 1661 con estas palabras: «Los nobles, pues, como estiman 
sus cavallos, y conocen el valor de la salud, estiman el verdadero Artifice~.~ 
Los tratados de la curación equina, escritos por los albéitares españoles, 
colocaron a estos profesionales, principalmente durante los siglos XVI, 
XVII y XVIII, entre los más importantes de Europa y muy por encima de 
los caballerizos, palafreneros y «ferradores» medievales que ejercieron en 
otros países su oficio de una manera empírica. Este mismo albéitar escribía: 
«También ay algunos, que no haziendoseles nada el mal, avisan tarde, y a 
vezes quando llega al Albeytar cientifico, ha pasado por manos del herrero, 
ó herrador bullicioso, ó ignorante presumido, ó vieja santiguadoran (ibídem, 
p. 127 vuelta). Y es que, tanto en la medicina humana como en la animal, 
figuraban entre los intrusos y competidores «los magos, brujos y astrólogos 
judiciarios, las hechiceras y desaojaderas, los ensalmadores y sal~dadores)).~ 
Lo que no se podía entonces entender se explicaba por causas sobrenaturales, 
de encantamiento o debidas al influjo de los astros sobre los seres humanos 
y los animales. En algunos casos, hasta se empleaban oraciones a santos 
patronos para los remedios de las dolencias o se llamaba a curanderos que 
utilizaban cruces y sahumerios. Los muy devotos recurrían a solicitar el fa- 
vor de santos protectores para curar los males e imploraban a San Antonio 
Abad, a San Francisco de Asís, a San Eloy, patrón del gremio de albéitares, 
o a Santa Quiteria, protectora contra la rabia (Sanz Egaña, p. 129).7 Todavía 
en el Libro de Albeyteria, de Fernando Calvo, de 1675, viene un cuadro con 
los signos del Zodiaco donde se señala en qué parte del organismo manda 
cada uno de ellos, grabado que ya aparece en el libro con el mismo título, 
que publicó Manuel Díaz en el siglo xv, para conocer el lugar y el momento 
en que deben realizarse las sangrías. 

Tratado segundo: Flores de Albeyteria, edición facsímil de 1661, León: Universidad 
de León, 1994, p. 130. 
GRANJEL, Luis S.: El ejercicio de la medicina en la sociedad española del siglo XVII 

(Discurso en la solemne apertura del curso 1971-72 en la Universidad de Salamanca), 
Salamanca, 1971, p. 13. 
Cordero del Campillo publicó una amplia relación de santos abogados contra enfer- 
medades en Desarrollo histórico de la medicina preventiva, Barcelona: Crin Ediciones, 
s. a., p. 8. 



El Lazarillo de Tormes cuenta que su madre lavaba la ropa de algunos 
mozos de caballos y tuvo relaciones con un negro de los que las ((bestias 
curaban», ejemplo claro de un intrusismo que se daba en la albeitería. Lo 
mismo sucedía con los judíos y moriscos que ejercían de médicos y albéitares 
como curanderos y practicaban sin estar examinados. Fue el caso diferente 
cuando hubo que traer algún albéitar de Marruecos para la cura de camellos. 

Vicente Dualde Pérez estima que los autores judíos fueron trasmisores 
de la albeitería árabe y del saber greco-romano y bizantino. De la medicina 
lo fue también la Escuela de Salermo. No obstante, la Inquisición y las dos 
profesiones médicas combatieron las prácticas no autorizadas que fueron más 
frecuentes entre los albéitares. Otra cosa era la presencia de sanadores judíos 
en algunas ciudades de León, Castilla, Galicia, Aragón y Valencia presentes 
en la Edad Media. Vicente Dualde, Miguel Cordero, Carlos Gener, García 
Ballester, Conde Gómez y José Manuel Pérez, entre otros, se han referido a 
los principales autores de la albeitería árabe, gran parte de ellos sin traducir. 
Prestigiosos y conocidos arabistas fueron, por ejemplo, Abuzacaria Jahya 
Abenmohamed Benehmed, autor de un Libro de Agricultura, traducido por 
José Antonio Banqueri (Madrid, 1802); Abu el-Hafen (836-904) que escri- 
bió Tractatus de arte veterinaria; el árabe conocido por Abdalla, al que se 
atribuye el libro El caballo y sus dolencias (siglo xv), Ali Ben ibn al Awan 
que escribió un tratado de Albeitería.8 Antes de referirme a Francisco de la 
Reyna, modelo de albéitar del siglo XVI, objeto de nuestra consideración, es 
preciso explicar cómo era el ejercicio profesional del albéitar en ese siglo. 
En primer lugar, hay que reconocer la relación existente entre la medicina 
humana y la albeitería, aún dentro de unas características propias, al existir 

DUALDE PÉREZ, V.: Op. cit., pp. 230-231; Ver, igualmente, «La albeitería en la España 
musulmana», Información veterinaria (Madrid), núm. 8 (septiembre 2008), pp. 21-24; 
CONDE GÓMEZ, Diego: ((Albéitares judíos en la Galicia de la Edad Media)), Información 
veterinaria (noviembre 2009), pp. 24-26; GARCÍA BALLESTER, Luis: LOS moriscos y la 
medicina, Barcelona: Labor, 1984. Documentos por Rosa Blasco y L. García Ballester; 
CORDERO DEL CAMPILLO, M.: Estudio preliminar del Libro de Albeytaria de mosén 
Manuel D í e ~  Gijón: Edic. Trea, 2009, pp. 13 y 23; GENER GALVIS, Carlos: Lecciones 
de historia de la veterinaria española, Valencia: Fundación Universitaria San Pablo 
CEU, pp. 33-35; PÉREZ GARC~A, José Manuel: ((Médicos y veterinarios árabes», La 
veterinaria a través de los tiempos, Zaragoza: Grupo Asís, 201 1, p. 95. 



parecidos procedimientos de cura y, a veces, un repertorio semejante de 
medicinas. Se advierte en ambas una dependencia de los antiguos autores 
clásicos, que son citados como autoridades y en cuyas teorías se apoyan 
para formular remedios, con unos criterios a los que no son ajenos, como 
se ha dicho, consideraciones fundamentalmente filosóficas y astrológicas, 
más que médicas. 

Entre los autores principales que cita La Reyna, figuran Hipócrates ([H] 
ipocras), Aristóteles (referido como «el filósofo))), Galeno, Guido y Alberto 
«El Magno» (1206-1280), al que conocía bien nuestro albéitar por haberlo 
traducido del latín; fue este dominico muy consultado en su época, aunque 
siguiera mayormente a Aristóteles en sus afirmaciones naturalistas. Entre los 
autores árabes mencionados en España figuraron Avicena y ~verrbes (con el 
nombre de Avenroys por Lobera de Ávila o como Avenruyz por Reyna en 
otras ediciones) y, si bien no siempre se alude a sus obras, todos ellos van 
a aparecer luego nombrados por los albéitares. Otras autoridades médicas a 
las que se refiere La Reyna son el cirujano del siglo xv, Diego Covo, y el que 
nombra únicamente como Vincencio y que la Dra. Beatrix Bachmeier, en 
la edición manejada por ella,9 ha identificado con Vincentius de Beauvais, 
dominico francés autor de Speculum doctrinale. Esta misma autora opina que 
el Juanicio (Iohannitius) que cita La Reyna podría ser el nestoriano Hunain 
ibn Ishaq; más conocido por ese nombre. En efecto, los tres autores árabes 
nombrados y sus respectivos libros De animalibus y Canon de Medicina, de 
Avicena; Colliget, de Averroes e Isagoge, de Iohannitius, traducido éste según 
se cree por Constantinus Africanus, tuvieron un gran predicamento entre los 
médicos y los albéitares. Martín de Arredondo, en el libro a que nos hemos 
referido, cita a noventa y dos autores, de los que tan solo dos son albéitares: 
Francisco de la Reyna y Fernando Calvo, ya que no lo eran Manuel Díaz 
y Alonso Suárez, aunque tradujeron y recopilaron textos sobre el caballo. 
Por lo general, los albéitares remitían al lector a los maestros clásicos, que 

Investigación histórico-veterinaria sobre el Libro de Albeyteria del veterinario español 
Francisco de la Reyna (siglo xvr). Tesis doctoral leída en la Facultad de Veterinaria 
de la Universidad Ludwig Maximilian, Munich, 1990. Debo una copia traducida a 
la cortesía del profesor Miguel Abad, así como un resumen de la misma al profesor 
Miguel Cordero del Campillo, ambos de la Facultad de Veterinaria de León. 



les servían de apoyatura, y era muy raro que enmendaran o corrigieran sus 
postulados médicos. En cambio, Reyna cita pocos autores y se basa más en 
sus experiencias. 

Para preparar el Libro de Albeyteria le era más fácil servirse como 
guía de los libros conocidos de medicina que de los tratados de hipiátrica, 
aunque menciona «los libros de Albeyteria que los antiguos escribieron)). 
Por ello es probable que leyera el libro Recopilación, de autores antiguos 
traducidos por Alonso Suárez, y el Libro de Albeyteria de Manuel Díaz,1° 
obras que pueden considerarse un precedente de la del albéitar de Zamora. 
La de mosén Díaz tiene el mérito, según Miguel Cordero, de ser «la primera 
dedicada a la Veterinaria que se imprimió en España)). Sospecho que pudo 
también consultar el Libro de Anatomía del médico Lobera de Ávila, que se 
escribió en latín y apareció en 1542, aunque no cita a ninguno de los tres. 
Sin embargo, hay que dar por seguro que conoció el publicado por Juan de 
Vinuesa sobre el herrado, que sí menciona en su libro. 

Los anteriormente consultados le sirvieron para confirmar lo escrito, 
igual que en las ediciones posteriores glosadas por Calvo se nombra a Lau- 
rencio Rusio, Pedro Crecentino (Pietro di Crescenzi), Albucasis, Juan Falcón, 
etc. La Reyna conoció más a fondo los Aforismos de Hipócrates (que cita en 
latín) y se sirvió, sobre todo, de Galeno, la autoridad máxima entonces en me- 
dicina, cuyas teorías fueron bien acogidas después por la Iglesia. Sin unos 
fundamentos filosóficos y médicos sobre la salud y la enfermedad y las res- 
puestas del organismo, no podía un autor acometer la empresa de escribir 
un manual de medicina animal. Reyna tenía, además, la ventaja de dominar 
el latín para llegar a comprender a ciertos autores. Las teorías de Galeno 
sobre los humores, la curación basada en su contrario, lo que dice sobre las 
complexiones y los espíritus aéreos, la opinión de que del hígado partían 
las venas, etc. fueron aceptadas por el albéitar de Zamora, lo que demuestra 
su dependencia, en bastantes casos, del médico de Pérgamo. Pero, además, 
igual que hizo Calvo en sus Glosas, los dos se apoyaron en Iohannitius y 
en su citado libro Isagoge. También se citan en la edición de 1623 a Guido, 
Averroes, Avicena y a un tal Enrique, que pudiera ser Henri de Mondeville, 

'O La editorial Celarayn ha publicado esta obra, según la edición de Valladolid de 1500, 

con una introducción del profesor veterinario Miguel Cordero del Campillo, León, 2001. 



autor de una Chirurgia, así como al médico español Bernardino Montaña, etc. 
En cambio, Tholomeo y Guido son los más destacados en la obra de Díaz. 

Resulta chocante que los albéitares no citen a Publio Vegecio Renato, 
autor de Digesta artis mulomedicinae (siglo v d. C.), obra en cuatro libros 
o partes, cuya traducción fue abundante durante el Renacimiento italiano. 
Sirvió de fuente a los escritores medievales e influyó, según José María Robles 
Gómez," en los escritos de veterinaria en castellano. De haberse utilizado 
primero hubiera sido la fuente más importante de la albeitería española, ya 
que está dedicado a los caballos y los bueyes. 

La teoría de los cuatro elementos muy en boga entonces, y que sigue La 
Reyna, estaba basada en Parménides y fue divulgada por Empédocles. Estos 
cuatro elementos: tierra, aire, fuego y agua se relacionaban estrechamente 
con los cuatro humores, teoría que recoge Galeno de Hipócrates. Estos eran: 
sangre, bilis amarilla, bilis negra y flema. Para Reyna, la morada de la sangre 
era el corazón y los vasos, la de la cólera estaba en la hiel, la de la melancolía 
en el bazo y la flema en el estómago y el pulmón. La salud, según Hipócrates, 
dependía de la armonía o del equilibrio en el encuentro de esos humores, 
asociados a determinados órganos: la sangre con el hígado, la bilis negra 
con el bazo, la amarilla con la cólera y la flema con los pulmones. En cada 
estación del año asegura el albéitar de Zamora que existe un predominio 
de cada uno de ellos. 

En el capítulo tercero de su libro se refiere a la complexión, que entien- 
de como la mezcla de los cuatro contrarios, del calor y el frío, la humedad 
y la sequedad, que se presentan entre ellos de forma simple o compuesta. 

La práctica de autopsias en los animales, tenemos que pensar que 
pudieron realizarlas los albéitares para estudiar las causas de determinadas 
enfermedades, a diferencia de los médicos y cirujanos, que tenían serias 
dificultades entonces para la disección en el cuerpo humano, excepto con 
los ajusticiados por delitos, por lo que empleaban con frecuencia animales. 
Ya Demócrito realizó disecciones que le sirvieron para explicar sus teorías, 
como que la rabia en el perro y en las personas se debía a una inflamación 
de los nervios; Galeno experimentó con animales herbívoros y carnívoros e, 

VEGECIO RENATO, P.: Medicina veterinaria (introducción, traducción y notas de José 
María Robles Gómez), Madrid: Gredos, 1999, pp. 7-75. 



incluso, con el mono; Realdo Colombo practicó con perros y Andrés Vesalio 
con cerdos, operaciones que llevaron también a cabo Guido Guidi, Fernel 
y Olof Rudbeck, que al hacerlas pudo descubrir el sistema quilífero. En la 
medicina medieval cita Laín Entralgo12 el libro de Cofón el «Joven», Anato- 
mía porci (entre 1085 y 1100), que se utilizó en la enseñanza de la anatomía. 

Los albéitares tenían posibilidades para cualquier tipo de experimentación 
y, sobre todo, para comprobar las causas de las enfermedades y muerte del 
caballo. Los órganos internos o vísceras, los llamados despojos, les servían 
de elementos de estudio, como el corazón, los pulmones, el hígado y el bazo, 
etc., aunque Reyna solo los cita en relación con la teoría de los humores y de 
una manera elemental e incompleta, en comparación a como lo hace Lobera 
en Remedio de cuerpos humanos. Así, nuestro albéitar se basa en Vicencio 
cuando afirma que los caballos no tienen vesícula biliar y poseen un hueso 
en el corazón. Respecto a la importancia del páncreas el desconocimiento 
era casi absoluto. Conocemos escasos dibujos anatómicos realizados por los 
albéitares. En cambio, sí fueron observadores puntuales, sobre todo de las 
alteraciones de las extremidades, cuya anatomía conocían bastante bien, igual 
que sus enfermedades y defectos. Los fallos en los remos eran motivo de la 
incapacidad y deprecio del animal. La Reyna recoge abundante número de ellos: 
la infosura, espundias, sobrehuesos, alifafes, esparavanes, lupias, hinchazones 
de pies y manos, etc. 

Los antecedentes de estudios anatómicos en los albéitares son escasos y 
elementales en su contenido, escritos por Fernando Calvo, Miguel de Para- 
cuellos, Martín Arredondo, etc. Sanz Egaña13 destaca los dibujos del libro de 
Pedro García Conde, albéitar de la Real Caballeriza y examinador del reino, 
cuya obra Verdadera Albeyteria (1685) contiene catorce láminas dibujadas 
por Bernabé Gómez, si bien por no realizarlas personalmente tienen más 
valor artístico que científico. Únicamente habría que citar como excepción 
a Fernando Sande, autor de Compendio de Albeyteria (1717), obra que des- 
tacó en el siglo XVIII y donde trata la anatomía del caballo, basada como 
dice Sanz Egaña, «en el conocimiento directo de los órganos)). Sin embargo, 
las láminas que lo acompañan no son originales, ya que están sacadas de la 

lZ Historia de la medicina, Barcelona: Salvat, 1982, pp. 195, 220 y 238. . . 

l3  Op. cit., pp. 144-148. 



obra de Carlos Ruini.14 Los libros y tratados de albeitería no eran, pues, de 
anatomía, sino de patología y terapeútica, por lo que apenas se refieren a la 
disposición de órganos, vasos y nervios y, más en cambio, a las enfermedades, 
defectos y condiciones que debía reunir un buen animal. 

El arte de herrar con herraduras de clavo fue ya de común empleo en 
el 'siglo XII y dio origen a un oficio del que se ocuparon los ferradores, pero 
que también necesitaba ser conocido por los caballeros. Alfonso X les reco- 
mendaba en las Partidas que tuvieran conocimientos de las enfermedades 
y curas de los caballos y, como recuerda también Cervantes en Don Quijo- 
te, debían saber «herrar un caballo y aderezar la silla y el freno)) (parte 2.a, 
cap. XVIII). Algunos de ellos, tales son los casos de Manrique, Conde de 
Osorno, y el del caballero cordobés Bernardino Ponce de León, según reco- 
ge Fernando Calvo,15 idearon ungüentos para tratar los cascos del caballo. 

La importancia del oficio de herrador entre los albéitares radicaba 
en que eran los maestros directores en esta tarea, que les proporcionaba 
unos abundantes ingresos, cuyas tarifas estaban reguladas en los Fueros y 
Pragmáticas, a la vez que algunos de ellos figuraban como examinadores. 
De aquí que todos ellos en sus libros de albeitería hagan constar ser herra- 
dores y albéitares. Por ejemplo, Martín Arredondo dice que es Maestro de 
Herrador, Albeytar y Cirujano y Juan Álvarez Borjes (sic), en la portada 
de su libro de 1680, señala su titulación de Herrador y Albeytar Mayor de 
las Reales Caballerizas del finado rey Felipe Cuarto y cómo continuó a cargo 
de las de Carlos Segundo, siendo a la vez Alcalde y Examinador Mayor de 
todos los Herradores y Albéytares. Casi en idénticos términos se expresa el 
bachiller Francisco García Cabero, como albéitar de las Reales Caballerizas 
a las órdenes de Fernando Sexto. Y pone en la cubierta de Instituciones de 
Albeyteria (1748) este ofrecimiento: «Dedicase a la Noble Hippiatria Facultad)). 

El echo de que los albéitares no estudiaran en universidades, perjudicó 
a esta profesión y debido a ello no fueron latinistas, excepto en el caso de 
Francisco de la Reyna, que sí sabía traducirlo al castellano, aunque no acudió a 
ninguna universidad. Los candidatos eran examinados por el Proroalbeiterato 

l4 Ibídem, p. 155. 
l5 Libro de Albeyteria de Francisco de la Reyna, Alcala Juan Gracián, 1623, pp. 97 y 98 

vuelta. 



y practicaban con maestros que les enseñaban el arte del herrado, que si 
bien era manual y de oficio bajo, les proporcionaba importantes ingresos. El 
albéitar no podía dejar el herrado y el estudio de las extremidades, así como 
ignorar los defectos debidos a las cojeras que impedían el normal ejercicio 
del caballo, que era siempre un animal necesario y caro. 

DESCONOCIMIENTO BIOGRÁFICO DEL AUTOR 

Es más lo que ignoramos que lo que sabemos de la vida de Francisco 
de la Reyna. Desconocemos casi todo: su origen, fechas de nacimiento y de 
muerte, lugares de trabajo, etc. Sin embargo, pocos autores tuvieron tanta 
fama en su profesión. Es únicamente a través de su libro como podemos 
acercarnos a su carácter y preparación. 

El veterinario Nicolás Casas de Mendoza cree que debió de nacer alre- 
dedor de 1506 y la Enciclopedia Universal Ilustrada de Espasa-Calpe ofrece 
la fecha de 1520, sin ninguna justificación. Esta misma ha sido adoptada 
por Rafael Sancho de San Román, Domingo Durán Arrom y fue también la 
que dimos nosotros, sin pruebas, en la semblanza que publicamos en 1973.16 

No tenemos información sobre el lugar de nacimiento. Al ser vecino de 
Zamora, se ha supuesto que pudiera haber nacido en esta ciudad. Algunos 
se inclinan por Burgos, y M. P. Lapuerta por una de las Villa-Nuevas de 
Aragón.17 El apellido es frecuente en La Rioja, Vizcaya, Albacete y Anda- 
lucía. Ciertos genealogistas fijan la casa solar cerca de Haro. Sanz Egaña 
considera que pudo ser hermano de Diego de la Reyna, albéitar y herrador 
oriundo de Zamora y que cita Pedro López de Zamora en su libro impreso 

l6 Ver tomo 51, p. 208; SANCHO DE SAN ROMÁN, Rafael: ((Estudio crítico de la obra 
de Francisco de la Reyna)), Cuadernos de Historia de la Medicina Española, vol. 11, 
Cuaderno 1, Salamanca, enero-junio 1963, pp. 23-42; DURÁN ARROM, D.: «El des- 
cubrimiento de la circulación de la sangre en 1546 por los españoles Francisco de 
la Reyna y Miguel Servet», Medicamenta, tomo 17, núm. 214 (1952), pp. 175-179; 
MADARIAGA DE LA CAMPA, Benito: ((Francisco de la Reyna (1520?-1583?)», en M. 
Cordero del Campillo, C. Ruiz Martínez y B. Madariaga de la Campa (Codirs.), 
Semblanzas veterinarias, vol. 1, León, 1973, pp. 17-29. 

l7 Ilustración veterinaria y tratado de efectos, y modo de febricitar el animal, Zara- 
goza, 1781. 



en Pamplona en 1571. A su vez, Pollos Herrera estima que Francisco de la 
Reyna fue hijo o nieto del tal Diego. Agustín Palau Claveras, en el mismo 
sentido, supone que pudo ser descendiente de Diego de Zamora o hijo de 
Diego de la Reyna.18 

De aceptarse la primera fecha de nacimiento debió escribir su libro 
hacia los cuarenta años y, de seguir la segunda, lo habría hecho cercano a los 
veintiséis, edad quizá muy prematura, como opina Beatrix Bachmeier. Del 
mismo modo, ignoramos cuándo y dónde murió. Nosotros sospechamos 
que pudo vivir hasta 1583, en que aparecen tres ediciones de su libro, dos 
impresas en Alcalá y una en Zaragoza, y contaría setenta y siete años de 
admitir la primera fecha de nacimiento, o sesenta y tres, de acogernos a la 
segunda mencionada. Cuando aparece la siguiente edición, en 1603, habían 
transcurrido ya veinte años más. Sin embargo, Nicolás Casas calcula que 
pudo nacer en 1506, examinarse en 1528 y morir en 1562. A su vez, Carlos 
Calamita sigue las fechas de Casas.19 

Miguel Abad Gavín apunta la sospecha de una posible persecución 
por parte de la Inquisición y Martino Martín del Río y J. Pollos Herrera20 
se preguntan sí, al no indicar La Reyna en su libro el lugar de nacimiento, 
pudo ser debido a un posible origen judío. De aceptarse, habría que pensar 
en familia de conversos. Sin embargo, Sanz Egaña comenta (op. cit., p. 74) 
que para poder ser nombrado albéitar se exigía la limpieza de sangre, ser 
cristiano viejo, sin relación con judíos, judaizantes, relapsos y tener buenas 
costumbres. Cuando el apellido tenía origen judío, solían ocultarse los an- 
tecedentes, lo que explicaría, al ser el apellido Reyna de origen sefardí, su 
procedencia de una familia de antecedentes conversos que, en caso de ser 
cierto, explicaría que no señalara el lugar de nacimiento. De momento no 
hay pruebas documentales de su vinculación judía y al comienzo del libro 

l 8  SANZ EGAÑA, C.: Op. cit., pp. 47 y 54; POLLOS HERRERA, J.: El Correo de Zamora (8 de 

marzo de 1981). 
l9 CASAS, Nicolás: «Sobre el descubrimiento de la circulación de la sangre)), Boletín de 

Veterinaria (Madrid), núm. 19 (15 de diciembre de 1845), pp. 289-299; CALAMITA, 
Carlos: Figuras y semblanzas del Imperio. Francisco López de Villalobos, Madrid, s. a. 
(col. «La nave»), p. 38. 

20 MARTÍN DEL Río, Martino: «Carta a don Amando Gómez sobre Francisco de la 

Reina», escrita el 10 de enero de 1961; POLLOS HERRERA, J.: Op. cit. 



hace una sincera y bella exhortación cristiana, aunque quizá para evitar al 
Santo Oficio: «En el nombre de Dios padre hijo y espiritu santo tres personas 
y un solo dios verdadero, sin el qual ninguna cosa es hecha E con su ayuda 
todas las cosas son enderecadas en bien. y para alabarle y darle gracias por 
siempre jamas. Amen». 

En la portada de la edición de Zaragoza de 1551, figura que fue hecha 
y ordenada «por el honrado varón Francisco de la Reynalherrador y albey- 
tar: vecino de la ciudad de Camora». Sin embargo, en la de Mondoñedo 
de 1552 aparece únicamente como herrador y también en las de 1556 y 1564. 
iA qué se debió esta omisión? No podemos pensar que puso una titulación 
inferior o que fuera un error el no citar su pertenencia a la albeitería. El 
caso es que, en la de Zaragoza de 1553, aparece de nuevo como albéitar y 
herrador. Es probable que esas fueran ediciones destinadas únicamente a los 
herradores, que solían utilizar mucho este libro y cuyo ejercicio profesional 
también practicaban. Respecto al retrato que se publicó el 15 de diciembre 
de 1845, en el número 19 del Boletín de Veterinaria, suponemos que es 
apócrifo, al no indicarse su procedencia. En definitiva, como ha escrito Sanz 
Egaña, ((ignoramos todo acerca de la vida de La Reyna» (op. cit., p. 112). 
En parte ello se debe a que no se ha investigado en los archivos histórico y 
municipal de Zamora, en cuyos protocolos y actas es posible que aparezca 
su nombre o este apellido. Del mismo modo, pudiera arrojar información el 
archivo de Navarra del Tribunal del Protoalbeiterato y el de la Universidad 
de Salamanca. El punto de partida puede ser Diego de la Reyna, oriundo de 
Zamora, como asegura Sanz Egaña.'l 

De la lectura de su tratado se deducen algunos detalles sobre su carácter, 
preparación y lugares de trabajo. Así, parece que fue un hombre culto, con 
una gran confianza en sí mismo y que no dudó en calificar a su libro como 
«el mas copioso que hasta agora se ha visto». Asegura que trabajó en la Casa 
de Alba, concretamente para «el conde de Alba de Lista mi señor con quien 
yo vivo». Posiblemente se trate de uno de los Condes de Liste, con señoríos de 
Villada y La Reina. Sabemos también por sus palabras que tradujo a Alberto 
«El Magno» del latín al romance (cap. 101). También refiere, de pasada, sus 
estancias en Villada y Toledo. Esta última figura, entre los lugares visitados 

21 Op. cit., nota 6 de la p. 54. 



por el albéitar cuando la ciudad era ya centro con una gran población 
judía. 

Reyna confiesa que trabajó con el conde de Alba de Liste, perteneciente 
a la familia Enríquez, que tuvo enlaces judíos, lo que aproxima la sospecha 
de unos posibles antecesores de esta religión en nuestro albéitar, que dice 
que vivió con él, posiblemente a su servicio en el castillo de Alba de Liste o 
Aliste, en el pueblo de Losacino, municipio de Zamora. Pero de momento 
sigue pendiente una comprobación de este origen. 

El primer conde, Enrique Enríquez de Mendoza (1400-1489) recibió el titu- 
lo nobiliario en 1459 por Enrique IV de Castilla. Los sucesivos condes fueron 
Alonso Enríquez de Guzman (11), Diego Enríquez (III)," Enrique Enríquez 
(IV), Diego Enríquez (V), Fadrique Enríquez (VI), Enrique Enríquez (VII), 
etc. Francisco de Carvajal, mercader de libros y vecino de Plasencia, a costa 
del que se hizo la edición de Alcalá de 1603, en un soneto que le dedicó y 
precede al texto, dice de él: «Gloria de España soys, y un gran dechado de 
discreción, y rara cortesía)). Su colega Fernando Calvo, aparte de llamarle 
«maestro», le califica además de ((prudente varón», de «famoso albéitar» y 
se refiere al «honrado Francisco de la Reyna)), al que denomina también 
«discreto», «bueno» y le llama «nuestro», con sentido ~orporativo.~~ 

De lo poco expuesto, parece probable que perteneció a una familia de 
albéitares y que, por ello, conoció desde joven la patología y el arte de herrar 
de los équidos. Fernando Calvo le admiró y parece que llegó a conocerle, ya 
que recuerda cuando se imprimieron los primeros libros suyos, pero apenas 
dejó información sobre su colega. 

El hecho de que trabajara a las órdenes del Conde de Alba de Liste o 
Aliste indica que tenía fama y que fue considerado un experto en el manejo 
y cura de las caballerías. Gozó, pues, de un gran prestigio como se desprende 
de la cantidad de ediciones que se vendieron de su libro y de la propaganda 

22 Condes de Alba de Liste. http://www.geneall.net/H/per-page.php?id=l9394. Posible- 
mente sea al que se refiere Franciso de la Reyna. 

23 Como complemento de lo expuesto, diremos que E. Fernández Isasmendi (1892) 
hizo la primera propuesta de poner una calle y una estatua en Zamora a Francisco 
de la Reyna en el siglo XIX; Durán Arrom (1952) le llama «sabio español)), Luis S. 
Granjel (1960) alude a su formación erudita y el Dr. Francisco Guerra (1982) le cita 
como «culto albéitar de Zarnora)). 



que del mismo hizo al añadir en la cubierta de la edición de 1547, junto al 
nombre, estas palabras: «agora nuevamente hecho por su mano con inten- 
to de dar claridad a todos los Albeytares que son y fueren en los reynos de 
España)). Igualmente, hace constar que, aparte de tratar las enfermedades y 
cura de todo género de bestias, se ocupaba en el libro de los colores y facciones 
necesarias para conocer los buenos caballos y mulas. En todas las ediciones dice 
ser wezino de la ciudad de Camora», en tanto que otros albéitares (aunque 
no todos) advierten en la portada la vecindad y naturaleza de determina- 
dos lugares, tal es el caso de Fernando Calvo, Martín de Arredondo o Juan 
Álvarez Borges. De ello se deduce que, o bien ocultó el lugar de nacimien- 
to, o bien era suficientemente conocido como natural y vecino de Zamora. 

EDICIONES Y ESTRUCTURA DEL LIBRO 

En la actualidad, gracias a Agustín Palau Claveras (1973) y a Mercedes 
Fernández Valladares (2000), sabemos que la primera edición hasta ahora 
conocida del Libro de Albeyteria es de enero de 1547, que se hizo en Astor- 
ga en casa de Agustín de Paz y que se había solicitado la licencia de la pu- 
blicación el año anterior. Este impresor figura entre los que cita Cesáreo 
Fernández Duro en ~amora ,  de 1541 a 1542, y del que dice que después de 
este año pasó a Astorga y a Mondoñedo, de donde salieron las ediciones 
de 1547 y 1552.24 En Astorga estuvo De Paz, al menos, en 1546 y 1547 y en 
Mondoñedo en 1550-1553, lugares donde realizó varias impresiones de libros. 
Se sabe de su paso por Santiago de Compostela y que, en 1555, se trasladó 
a Oviedo para imprimir libros religiosos. En 1558 murió en la cárcel de 
Santiago, donde ingresó por deudasz5 Lo primero que nos llama la atención 
es que, en esta de 1547, se dice «agora nuevamente hecho)), lo que induce 
a confusión al estudioso, ya que pudiera entenderse que existió otro libro 

24 Avisos, Noticias de la Real Biblioteca (Madrid), año v, núm. 21 (abril-junio 2000). El 
lugar de la primera edición en Astorga y su fecha ya fueron indicados por Agustín 
Palau Claveras en 1973 y, más tarde, sólo la localidad por Pollos Herrera en 1981 y 
Beatrix Bachmeier en 1990. Sobre Agustín de Paz, ver Colección bibliográfico-biográfica 
de noticias referentes a la provincia de Zamora, Madrid: Impr. Manuel Telio, 1891, p. 297. 

25 DELGADO CASADO, Juan: Diccionario de impresores españoles (siglos xv-XVII), Madrid: 
Edit. ArcoILibros, 1996, pp. 518-521. 



anterior, o que en ese mismo año se tiró una segunda reimpresión. Esta misma 
frase dice en la de 1562. Sin embargo, en la de Mondoñedo de 1552 figura 
en la cubierta como «agora nuevamente impreso)). Juan M. Sánchez alu- 
de a la posible existencia de una en 1546, de la que no se conoce lugar ni 
impresor, aunque pudiera haber sido hecha también en Astorga o según 
dicen otros autores, en Zamora o en Madrid. 

Según la descripción que hace Palau Claveras, los ejemplares conocidos 
de la edición impresa en Astorga, el 11 de enero de 1547, son muy escasos. 
Entre ellos está el existente en el Museo Nacional de Cerámica de Valencia 
que ha servido para la presente edición. Consta de 77 folios, sin contar la 
cubierta y las de respeto, con 156 páginas escritas en letra gótica y en re- 
donda en los epígrafes; de 34 líneas en cada plana y en rojo el nombre del 
libro en la primera línea de la cubierta, que lleva este título: «LIBRO DE 
ALBEYTERIA. En el que se veran todas quantas enfermedades y desastres 
suelen acaescer a todo genero de bestias y la cura dellas. Assi mesmo se veran 
las colores y faciones para conoscer un buen cavallo y una buena mula. El 
mas copioso que hasta agora se ha visto, hecho y ordenado por el honrado 
varon Francisco de la Reyna, herrador y albeytar: vezino de la ciudad de 
Camora agora nuevamente hecho por su mano con intento de dar claridad 
a todos los Albeytares que son y fueren en estos reynos de España. Año de 
MDXLVII. Con privilegio)). No contiene en esta edición sonetos dedicados 
al autor. En la cubierta figura un caballo mirando hacia la derecha con 
líneas rectas señalando los diferentes puntos del cuerpo del animal donde 
se practicaban las sangrías. El mismo caballo se reproduce en la portadilla 
al iniciar las capas, con estas palabras: «Comienca el tratado de las colores 
y propiedades, y complixiones, y señales de los blancos bien compuestos)). 

Las letras capitales están grabadas en madera, de diferente tamaño y 
tipo. Al final lleva la marca de impresor de Agustín de Paz con sus iniciales 
y este texto: «Fue impreso el presente libro de Albeyteria. En la muy noble y 
insigne ciudad de Astorga, de las mas antiguas de España. Y acabosse en casa 
de Agostin de paz, impresor de libros. A onze dias de Enero de M. D. XL VIID. 
Al principio en una de las hojas en blanco aparece escrito a mano: «Es este 
libro del JHS [Iesus, Hominum Salvator] don Gaspar de Proxida y de Aragón. 
Letra 1 estante 6")). El apellido castellanizado procede de la ciudad de Proxita, 
en Italia, nombre de gran antigüedad ligado a la historia del reino de Aragón. 



Advirtamos que esta edición no es la más completa de las impresas, ya 
que su autor corrigió y añadió texto en las sucesivas que fueron apareciendo. 
Tiene, en cambio, la ventaja de contener el texto inicial y demostrar, ya en 
esta fecha de 1547, la célebre descripción de la circulación de la sangre. Es 
además la primera escrita solo por un albéitar. 

La obra de La Reyna fue reeditada, corregida y ampliada y se hicieron, 
además, las siguientes ediciones en: Burgos (hacia 1548, según Palau Clave- 
ras); Zaragoza (1551), Mondoñedo (1552), Zaragoza (1553), citada por J. B. 
Sánchez y dudosa según J. J. Keevil y L. M. Payne; Baeza (1556), según Keevil 
y Payne; Burgos (1562 y 1564), dos ediciones, esta última citada por Sanz 
Egaña, Agustín Palau y Mercedes Fernández Valladares; Salamanca (1580), 
Alcalá de Henares (1582) y tres ediciones en 1583, una en Zaragoza y dos 
en Alcalá. A ellas seguiría la de Alcalá, de 1603. Sanz Egaña alude a que se 
conocen tres ediciones más, de este mismo año y procedencia, que llevan por 
título Libro de  Albeyteria, ilustrado y glosado por Fernando Calvo. Ésta y las 
restantes de Madrid (1617), Alcalá de Henares (1623) y la de (1647) están 
también ilustradas y glosadas por el albéitar Fernando Calvo, a quien Sanz 
Egaña denomina «biólogo de la Albeitería» (op. cit., p. 123).26 Este autor se 
pregunta por qué Calvo suprimió en las glosadas por él la famosa alusión 
a la circulación de la sangre descrita. Lo probable es que Calvo prestara su 
nombre para continuar las ediciones de La Reyna, ya muerto, a petición de 
la familia y tal vez creyera innecesario poner el texto de su colega por ser 
ya entonces conocida la circulación de la sangre, ya de una forma clara por 
William Harvey a partir de 1615, aunque habrían de pasar todavía doce 
años, o bien prefirió seguir en todo la teoría de Galeno. Sanz Egaña y Durán 

26 Ver para las ediciones PALAU Y DULCET, Antonio: Manual del Librero Hispanoameri- 

cano, tomo XVI, Barcelona, 1964, pp. 408-409; PALAU CLAVERAS, Agustín: Bibliografa 
hispánica de veterinaria y equitación anterior a 1901, Madrid: Universidad Complu- 
tense, 1973, pp. 10-12; SANCHO DE SAN ROMÁN, Rafael: Op. cit., pp. 24-27; BACHMEIER, 
Beatrix: Op. cit., pp. 10-18 de la copia traducida; FERNÁNDEZ VALLADARES, Mercedes: 
«Una nueva edición del Libro de Albeitería de Francisco de la Reina por fin identi- 
ficada)), Avisos, op. cit.; SANZ EGARA, Cesáreo: ((Francisco de la Reyna y su Libro de 
albeitería)), Boletín Bibliográfico Agrícola (Madrid), núm. 31 (enero-marzo de 1955), 
pp. 3-8. Actualmente está en gran parte publicada la relación completa de las edi- 
ciones de este autor. 



Arrom tienen la duda de que fuera Calvo el auténtico autor de las glosas, 
aunque no hay para ello pruebas de peso. 

A medida que fueron apareciendo reimpresiones, el propio autor hizo 
constar en las portadas que la obra había sido corregida y añadida por su 
mano. Así, en la de Mondoñedo de 1552, del mismo impresor, escribe: ((Agora 
nuevamente impresso y enmendado de muchos defectos que se hicieron en la 
primera impression con intento de dar claridad a los albeytares de España)). 
A lo que parece, su autor tuvo un gran sentido comercial y consideró su 
libro como el mejor en esta materia. 

Dejando aparte las suposiciones, el hecho real es que la obra del albéitar 
zamorano gozó, desde su aparición, de una gran popularidad e interés entre 
los albéitares, herradores y caballeros, y que durante mucho tiempo no hubo 
otro libro que compitiera con el suyo. Como dice Sanz Egaña, el libro de La 
Reyna enterró definitivamente el de mosén Manuel Díaz, mayordomo del rey 
Alfonso de Aragón, y el del licenciado médico Alonso Suárez, que no gozaron 
de tanto éxito editorial, ni tampoco influyeron en los albéitares del siglo XVI.'~ 

El autor divide el sumario del libro en siete partes en relación con su 
contenido. Dice así que ha querido hacer un sumario de Albeitería prove- 
choso, en el que pone primero todo el género de enfermedades, dolores y 
pasiones que pueden sobrevenir a los caballos y a otras bestias, La segunda 
parte -escribe- que será poner sus remedios, la tercera las maneras y 
composturas de los ungüentos y de todo género de medicinas, así como las 
calidades de ellas. El cuarto cometido es poner un apartado de cuestiones y 
preguntas provechoso para avivar -como dice- los ingenios de los nuevos 
maestros. El quinto trata de los colores y complexiones, señales y propiedades 
de los caballos. En el sexto se ponen dos artes de herrar: uno hecho por él 
mismo y el segundo el que practicaba Juan de Vinuesa (que escribe mal, 
como Limuesa), añadido y enmendado por él. El séptimo y último contiene 
la tabla y capítulos de todo el libro (folio 11 vuelta), que aparece completa al 
final del libro. En definitiva, el libro de Reyna es un tratado de la Patología 
del caballo y de las mulas, con capítulos dedicados a Exterior y Morfología, 
al pelaje y aptitudes del buen caballo, a la Podología y al Arte de Herrar, 
especificados a lo largo de ciento cuatro capítulos. 

27 Op. cit., pp. 103 y 11 1. 



Según dice Sanz Egaña, y puede comprobarse, la obra de La Reyna «está 
escrita en prosa clara, lenguaje sencillo, propio de su carácter didáctico, y no 
carece de bellezas literarias».28 Los capítulos son cortos y en ellos figuran la 
definición de la enfermedad, las causas, las que llama insignias y señales con 
que se manifiesta, es decir, los síntomas, para concluir con el tratamiento y, 
en ocasiones, con la alimentación recomendable durante la convalecencia. 
No utiliza, ni menciona, apenas la astrología y se basa fundamentalmente 
en su experiencia profesional. Así, dice en el capítulo XXI al referirse a la 
dermatitis llamada albaraces: «y por que yo tengo esperiencia destas curas 
ser buenas las pongo aqui para que dellas se puedan aprovechar los maestros 
que usan este arte y digo questa cura es aprovada por buena y la mejor». 
Reyna refiere los procesos propios de la enfermedad, según los signos externos 
apreciables, ya que las causas internas le eran desconocidas y se achacaban 
a los malos humores. Realizaba las curas con recetas personales o admitidas 
de una manera empírica. En definitiva, supo hacer con el Libro de Albeyteria 
una obra clara, concisa y práctica. 

RESEÑA DE LA PARTE GENERAL Y DE LA PATOLOG~A Y CIRUGÍA 

Los dos primeros capítulos están dedicados a dar consejos a los que usen 
el libro y curen animales, para lo que deben primero conocer los órganos, que 
en su época llamaban miembros, así como las complexiones y los humores 
que le permitirán apreciar las señales de la enfermedad. Cuando se refiere 
a la albeitería, dice que se compone de una parte teórica y otra práctica. La 
define como la «manera de enseñar como se han de curar las enfermedades 
en las quales cae la obra de las manos: y ansi mismo es postrero instrumento 
de toda manera de meditar)). La práctica dice que consiste en ejecutar lo 
mandado por la teórica, «coser, quemar, labrar de fuego: toda manera de 
medicinar con tanto que se efectue con la mano» (cap. 11). 

El albéitar examinaba el estado general del animal enfermo, los luga- 
res de dolor y de las inflamaciones, las zonas afectadas del cuerpo y de las 
extremidades e interrogaba al dueño. Sin embargo, Reyna dice en su libro: 
((Carecemos de tres cosas grandes que los medicos tienen: una la razón del 

28 Op. cit., p. 112. 



enfermo, la otra el pulso la otra la orina)) (folio VI vuelta). Se cita a los albéi- 
tares García Conde en 1685, Miguel de Paracuellos en 1702 y Miguel Pedro 
Lapuerta y Chequet, autor del libro Ilustración veterinaria y tratado de afectos 
y modo de febricitar el animal (1781), entre los primeros que describen la 
toma del pulso y el análisis de la orina en los équidos. 

La anestesia es probable que se empleara como en medicina humana, 
utilizando la ((esponja soporífera)) que describe así Laín Entralgo en los 
médicos: ((previamente empapada de una mezcla líquida de opio, jugo de 
moras amargas, beleño, euforbio, mandrágora hiedra y semillas de lechuga, 
se humedecía la esponja en caliente y se aplicaba a la nariz del paciente hasta 
que se dormía» (p. 233). García Cavero cita las mismas medicinas narcóticas 
empleadas por los albéitare~.~~ 

En el capítulo tercero toca el tema de las complexiones. A su juicio, hay 
nueve tipos de ellas, una de «igualdad» que la coloca en el medio y cuatro 
simples y otras tantas compuestas. Las cuatro primeras son: calor, frío, 
humedad y sequedad y las compuestas caliente y húmedo; caliente y seco; 
frío y húmedo y frío y seco. Y de éstas dice que unas son naturales y otras 
no naturales, unas con materia y otras sin ella, unas activas y otras pasivas. 
También dice que es necesario saber qué cosa es humor, ya que para él humor 
es sangre y también lo son los otros restantes. Cita los cuatro existentes en 
los seres vivos: la sangre, la bilis amarilla, la negra y la mucosidad y explica 
que están entre ellos íntimamente unidos y los compara con las cuatro 
estaciones, en que cada uno actúa en una época del año. A la primavera 
corresponde la sangre que es caliente y húmeda como el aire; en el verano 
predomina la bilis amarilla, caliente y seca, a la que equipara con el fuego; el 
otoño está ligado a la tierra y a la bilis negra, y la mucosidad se manifiesta 
durante el invierno, relacionada con el agua. En la Glosa que hace Calvo en 
la edición de 1623 se repite que el humor es sangre y que los cuatro que cita 
son engendrados en el cuerpo del animal por las cosas que comemos y bebe- 
mos y viene a ser sustancia necesaria para confortar las operaciones vitales. 

El cuarto capítulo está dedicado a la flebotomía, práctica común que 
tenía la misión de evacuar los malos humores y restaurar los buenos y señala 
Reyna en el libro los lugares donde debía efectuarse. Tanto en medicina 

29 Instituciones de Albeyteria, Madrid, 1755, pp. 258-259. 



como en la albeitería, fue una práctica común la llamada «evacuación univer- 
sal» que trataron ampliamente, entre otros, autores como Avicena y el mismo 
Iohannitius. 

Es en este capítulo donde habla el albéitar de Zarnora de las diferentes diges- 
tiones y considera cuatro formas: una en la boca, otra en el estómago, la tercera 
en el hígado y la cuarta en los miembros. Alude igualmente a la parte pura de la 
digestión que llama quilo y a la impura que se dirige a los intestinos. Añade que 
el quilo es conducido al hígado donde obtiene color como el paño en el tinte. 

Ya en 1540, fecha de redacción, Luis Lobera de Ávila, médico de Car- 
los 1, en la carta que dirige a Fray Jerónimo Hurtado, abad del monasterio 
de Nuestra Señora de Valdeiglesias, que aparece en su Libro de Pestilencia, 
describe las diferentes formas de la digestión, de un modo semejante al de 
Reyna: la primera en el estómago donde después de digeridos los alimentos 
se llama chylo. De aquí mediante las miseraicas, «que es un teximiento de 
muchas menudas venas passa en el higado donde toma la segunda digestion 
y dexa el nombre de chylo que alli traxo y toma este nombre chimo». Reali- 
zada la segunda digestión en el hígado tiene lugar la tercera en las venas y 
la cuarta en los miembros. Lobera se apoya, en esta parte, en el árabe Haly 
Ridwan, comentarista del Tegni, traducido por Gerardo de Cremona (ver 
Carta muyprovechosa.. ., p. A 111), donde habla del cólico, del dolor de ijada 
y enumera las partes del intestino delgado y grueso con gran exactitud. 

Esta explicación de las digestiones sería mucho más tarde ampliada 
por Van Helmont (1577-1644) con su teoría de las fermentaciones. Para 
Helmont, había seis digestiones o «concoctiones» que empezaban en el estó- 
mago, a donde llegaban los alimentos; un fermento ácido lo transformaba en 
quilo y pasaba al duodeno, donde recibía otro fermento, en este caso alca- 
lino, proporcionado por la vesícula biliar (segunda digestión). A través de 
las paredes intestinales llegaba al hígado por las venas mesentéricas y se 
producía la tercera digestión de carácter sanguinificante (masa sanguinaria 
la llama Lobera). Ésta se dirige al corazón donde, a su juicio, se realizaban, 
mezcladas, la cuarta y quinta que originaban la sangre arterial producida 
por los spiritus vitalis. La última tendría lugar en cada órgano.30 

30 Citado por GÓMEZ CAAMAÑO, J. L.: Páginas de Historia de la Farmacia, Barcelona, 
diciembre de 1970, pp. 148-149. 



Al referirse a las sangrías, menciona nuestro albéitar dos tipos de sangre, 
la que llama «vital», que sale del corazón y va por las arterias, y la ((nutriti- 
va», que parte del hígado y camina por las venas a nutrir los órganos. A su 
vez, al aludir a los espíritus vitales, en la sección de preguntas y respuestas, 
opinaba que eran tres: el primero que es vida, por eso le llama vital, co- 
mienza en el corazón; el segundo, denominado natural, sale del hígado y 
el tercero parte del cerebro y es llamado animal. En cambio, Servet, mucho 
más avanzado, opinaba que el espíritu vital se generaba en los pulmones a 
partir de la mezcla del aire inspirado y la sangre. 

Los miembros [órganos] principales que cita este albéitar son: el cora- 
zón, el bazo, el hígado, el cerebro y los miembros de la generación y de estos 
miembros salen las siguientes virtudes: virtud vital, virtud nutrible y virtud 
sensitiva. Los médicos medievales consideraron dos tipos de sangre, la que 
designaba a uno de los humores y la que iba por el interior de los vasos.31 
Escribe De la Reyna: ((Espiritu es un cuerpo delgado: vasos que en el coracon 
tiene hecho su asiento en la parte siniestra mas noble y mejor: este es el 
que pulsa en los pulsos y venas: este es el que haze alientar y bivir, este es 
el que haze mover y sentir, este es el que trae el calor en cadenas y a todos 
los miembros para digerir)) (folio v y vuelta). Al tratar del repartimiento 
que desde el hígado se dirige al corazón es donde La Reyna sigue a Galeno. 
Termina el capítulo explicando las sangrías y sus efectos y cuándo deben 
realizarse. 

En el capítulo quinto comienza de hecho la parte de patología que 
inicia con el torocón, palabra que nuestro albéitar define como dolor en 
cualquier órgano. Recoge los síntomas de los diferentes cólicos, tema al que 
dedica una buena extensión. Aquí trata los más frecuentes en las caballerías, 
a los que clasifica según el origen, de diferentes maneras: el producido por 
pujamiento de sangre, con el que el animal suele tener los ojos cargados y 
sanguinolentos y no suele estar hinchado, estado que se acompaña de dolor 
y congoja y que se trata con la sangría; el ocasionado por retención de ori- 
na, debido posiblemente a causas renales y que se manifiesta por oliguria, 

31 Ver «La flebotomía en el régimen de salud» en Arnaldi de Villanova opera medica 
omnia (ediderunt Luis García Ballester et Michael R. McVaugh), Barcelona: Publi- 
caciones de la Universidad de Barcelona, 1996, pp. 774-780. 



para lo que recomienda el calor, el movimiento y la evacuación; una ter- 
cera forma está originada por frialdad o aguadura (torozón de frialdad) y, 
finalmente, los cólicos por indigestión o por comer mucho, lo que ocasiona 
hinchamiento y en los que puede emplearse dieta, laxantes, aceites para el 
estreñimiento e, incluso, la evacuación rectal. Curiosamente, en este último 
caso, Reyna dice que el maestro mande a un muchacho para este menester, 
ya que posiblemente se consideraba entonces una práctica manual de baja 
condición para un albéitar. 

En todos ellos se describen los síntomas con dolor, sudor frío, inquietud 
y desasosiego del animal. Es de advertir su claro juicio cuando aconseja al 
albéitar «ayudar a las fuerzas naturales)) y advierte la importancia del interro- 
gatorio a los dueños y caballerizos sobre lo que comió y bebió el animal 
y cuándo se produjo el torocon, etc., para lograr así un buen diagnóstico, 
porque a su juicio, «no puede aver enfermedad sin causa)) (folio VII). Los 
remedios los resume así brevemente siguiendo la teoría de Galeno de los 
contrarios: « [. . .] cada uno sea curado con su contrario: que el que fuere de 
frio se cure con calor y si fuere de mucho comer con quitarle el comer: y si 
fuere conoscido tener predominio la sangre: sangrandole: y si fuere umor 
frio procurar movimiento y evacuación de la materia)) (folio VIII). A la vez, 
expone las formas de abrigar y dar calor al animal, la manera de frotarle la 
barriga, el sondaje de la uretra y del recto, los cocimientos convenientes de 
yerbas de romero y manzanilla y de orégano y poleo, que son carminativos, 
etc. y que se daban a beber con un cuerno. 

Digamos que los albéitares fueron expertos en el tratamiento de los 
cólicos de las caballerías y que su experiencia resultaba eficaz en la curación 
de bastantes casos. 

En este primer apartado considera la patología de diferentes partes del 
cuerpo, incluido el apostema (absceso), que define como tumor, inflamación 
o congestión, causado por los cuatro humores y que consta de cuatro tiem- 
pos: principio, crecimiento, estado y declinación, para el que recomienda la 
maduración y el sangrado. Ya Columela había escrito que «la apostema es 
mejor abrirla con hierro que con medicamentos».32 Reyna los clasifica de 
sangre, de cólera, de flema y de melancolía. 

'* Libro sexto, cap. XI. 



Así va tratando, a lo largo del libro, las enfermedades de la boca, el 
haba y los sapillos, ampollas más o menos rebeldes, respectivamente, en la 
parte anterior del paladar y en la parte de dentro de las mejillas debido a 
los alimentos y a la mala dentadura; las dolencias de los ojos (por golpes, 
fregamiento o por malicia de humor flémático), para las que aconseja la 
sangría y colirios. Hay también un capítulo dedicado a la inflamación de 
los testículos (hinchazón de los compañones) y del pene por enfermedades, 
fríos, causas primitivas o traumatismos. Emplea para su cura sangrías y lava- 
torio~. Sin embargo, en el libro no se trata la castración, quizá por ser en 
esa época un trabajo no habitual en los caballos o por realizarse más en los 
toros, cerdos, corderos y cabritos y figurar ya en los libros de Agricultura. 
Finalmente, como más tarde veremos, estudia las enfermedades y defectos 
de las extremidades, también considerados en el libro de mosén Díaz. 

Entre las enfermedades estudiadas se refiere Reyna al muermo y, si bien 
no podía conocer entonces su origen, describe bastante bien los síntomas, 
cuando dice que se asienta en la cabeza y el animal expulsa materia por los 
ojos, narices, oídos y boca, a la vez que también cita la forma pulmonar 
acompañada de tos y en la nasal con expulsión del humor por las ventanas 
de las narices. 

El muermo es una de las enfermedades que trata Vegecio con mayor 
detalle y del que se describe siete clases, aunque no todas sean propiamente 
muermo. Es muy importante la advertencia que hace: «Por ello, se aislará 
siempre a los caballos que empiecen a dar sospechas de una enfermedad 
tan contagiosa, hasta el punto de que incluso los cadáveres de los animales 
destruidos por este mal deben ser trasladados a lugares a los que no tengan 
acceso otros animales y ser enterrados a mucha  profundidad^.^^ 

Respecto al pasmo (tétanos) hace una descripción perfecta y opina que 
en los nervios está la flaqueza, opinión recogida de Avicena y que admite 
también Lobera de Ávila. Dice que las señales son el estar los miembros 
envarados, los dientes apretados y las orejas derechas y añade que todos los 
miembros pierden la potencia. Más atinado es su colega Calvo cuando, en 
su Glosa, no sólo dice que es peligrosa y mortal, sino que también añade 
entre las causas la existencia de alguna llaga o la puntura en algún nervio. 

33 VEGECIO, P.: Op. cit., p. 101. 



No menos grave es el lobado (gangrena gaseosa), al que los autores antiguos 
llamaron ((pestilencia de las bestias)), que mata y se manifiesta con tumor 
y dolor en el cuello, localizado en el encuentro (región escapulo-humeral), 
en el pecho y otros lugares. Recomienda para su tratamiento, sin mucha 
esperanza, la sangría, la cauterización en redondo del tumor y el drenaje en 
la zona con la yerba del lobado. En cuanto a la esquinancia o esquinencia 
(angina) dice que es apostema que se hace en la garganta entre las quijadas, 
que se acompaña de hinchazón, tos, ronquidos y dificultades para comer y 
beber. Recomienda para su cura la sangría, cortes en el lugar del apostema 
y el empleo del ungüento egipciaco o la aplicación local del medicamento 
llamado juncada. Parecido es el guerfago (huélfago) al que compara con el 
asma y dice Calvo que es «peligrosísima enfermedad)). El animal respira con 
dificultad y parece que se ahoga. Reyna lo trata con sangría y explica así 
esta técnica empleada fuera de España: «Hender las narizes como hazen en 
Francia o en Alemaña para que mejor se puedan alentar)). 

Con el nombre de rosón se conocen los reznos (gastrófilos), enfermedad 
parasitaria frecuente, cuyas larvas aparecen en el estómago y producen cólicos 
e irritación del ano; ((salen de la casa estomagal donde son engendrados y 
suben por el tragadero hasta ponerse en el papo: y puestos en aquel lugar 
causan gran tosse» (folio XXIII en cap. XXVII). Reyna los trata con brevajes 
con acíbar, aceite, el zumo de la retama, etc., y añade: «estas melecinas son 
buenas para echar los rosones que estuvieren en las tripas». Aconseja mirar 
el sieso para quitarlos con la mano. 

Las dermatitis constituyeron un grupo especial, cuyo tratamiento se 
aplicaba también a otras especies y del que tuvieron los albéitares un cono- 
cimiento práctico basado en la sintomatología, por lo que fueron muy 
consultados. Entre ellas estaba la sarna, llamada por los antiguos escovies o 
purigo (prurigo) que Reyna describe, en sus diferentes formas, acompañada 
de comezón, rascadura y caída de pelo en algunas zonas (ver cap. XXXVII). 
Las clasifica en costrosa y seca, venenosa y humorosa. Incluye entre ellas la 
que llama lechino, con granos o diviesos, que suponemos se trate del llamado 
acné o sarna de verano. 

Otras enfermedades de la piel, que merecieron también su atención, 
fueron la erisipela, las vejigas, los albaraces, algunos lamparones y las espun- 
dias. Tratamiento aparte merecieron las quemaduras. 



A los a lbarace~,~~ especie de herpes que ataca al caballo, pero no a las 
mulas y asnos, los considera hereditarios y contagiosos. Señala como lugares 
de implantación la cara, ojos, genitales y el bajo de la cola y son descritos 
como unas pintas blancas en dichos lugares del tamaño de lentejas. Los cura 
con sangrías, ungüentos y cauterizaciones. 

Del lamparón escribe que es enfermedad contagiosa que se hace mayor- 
mente en las venas capitales. Cuando es ulcerado contiene materia hedionda 
y los hay en la garganta y sobre las venas capitales, del tamaño de garbanzos 
o de castañas, y asegura que los que aparecen en la garganta y sobre las venas 
de la tabla son peligrosos. Cuando salen en las orejas dice que son incurables. 
Es una especie de dermatitis, papilomatosis para la que emplea las sangrías, 
la cauterización y los procedimientos quirúrgicos. Afirma que son malos de 
curar y que los que salen sobre las partes carnosas son menos peligrosos. 

De las espundias (papilomas) dice que son úlceras sangrientas que 
aparecen en las zonas carnosas y también sobre las partes nerviosas y vasos 
sanguíneos. Describe las localizadas en cuello, cara, orejas y mayormente 
en pies y manos. Usa como el mejor remedio sacarlas de cuajo y cauterizar. 

Los capítulos diez y once los dedica a las causas que originan las mata- 
duras, ya mencionadas por Columela, que Reyna define como llagas ulceradas, 
algunas fuertes y dolorosas. Entre ellas considera también las contusiones y 
durezas y las que contienen apostema de materia. Estas lesiones eran frecuen- 
tes debido a rozaduras de las sillas y al mal aparejo de las albardas; algunas 
llagas eran ((hondas y cavernosas)) y otras ulceradas. Los lugares de aparición 
que cita son la cruz y el lomo, en el costillar y en la zona de los riñones. En 
estos casos los albéitares limpiaban quirúrgicamente las heridas y La Reyna 
recomendaba aplicar la doctrina de los contrarios y utilizar polvos secantes o 
ungüentos, especialmente el ungüento egipciaco. En el capítulo veinticuatro 
dice que, en los libros de albeitería que escribieron los antiguos, no hicie- 
ron mención a las mataduras por lo que le parecía oportuno tratarlo aquí. 

En ese siglo, se conocía con el nombre de remolicio el prolapso del ano o 
del recto, con tumor y vejigas o ampollas, enfermedad que dice es muy eno- 
josa, aunque no la considera mortal. El albéitar lavaba esa parte e introducía 

34 LOS albarazos se han identificado con las manchas taléricas cutáneas de la durina 
(M. Cordero). 



la mucosa prolapsada y ponía una almohadilla de sujeción. Después aplicaba 
calor sobre los lomos. 

Tienen especial interés, entre los temas tratados, las heridas y desgarraduras 
producidas por cornadas (cap. XXVIII) en diferentes lugares del cuerpo, como era 
en la bragada, en las costillas o en la parte baja del vientre. Otras veces, las heridas 
eran ocasionadas por diferentes armas de guerra: lanzas, dardos, espadas, etc. En 
diferente lugar, estudia las quemaduras originadas por la pólvora (cap. LXXXI). 

Cuando había evisceración en los caballos por dardos, lanzadas o en 
aquellos que participaban en las corridas de toros (cap. XXVIII), recomien- 
da el lavado de las vísceras, la colocación en su lugar del paquete visceral, 
la sutura y la aplicación de ungüentos o emplastos y comprimir después 
con una almohadilla. Si solo había rotura de la piel y no estaba afectado 
ningún órgano, la cura era más fácil. Sin saber los albéitares el origen de la 
peritonitis, sí conocían el resultado fatal cuando eran heridas penetrantes 
o cornadas profundas con salida de las tripas y por ello dice Reyna: «Estas 
tales roturas se han de encomendar a dios y natura». 

Entre las operaciones de cirugía practicadas por los albéitares estaba 
también el descolmillado que realizaban limando estos dientes cuando eran 
largos o mediante la extracción. Se efectuaba cuando había defectos en la 
dentadura que impedían la masticación. Luego había que evitar la hemorra- 
gia y practicar lavados medicamentosos en el lugar. El albéitar indicaba 
después el alimento conveniente en estas ocasiones. 

Cortar la cola a las mulas se llevaba a efecto de forma parecida a la 
actual, colocando debajo de la cola una madera. Primero cortaban las crines 
a la distancia de un palmo y se apretaba la cola para evitar luego la hemorra- 
gia. A continuación, se seccionaba con un cuchillo de hoja ancha con un 
golpe seco de maza. La cauterización posterior evitaba la hemorragia y solo 
restaba aplicar aceite tibio de lombrices y de rosas. Aconseja para practicarlo 
buscar el momento oportuno de la luna y después recomienda que coman 
poco para evitar que, ante algún desorden, sea culpado el maestro. En otro 
capítulo se ocupa de la manera de castigar o corregir la cola, operación que 
debía conocer y practicar bien el albéitar para asentarla y darla la forma 
adecuada, según el gusto del dueño. 

Si se trataba de quemaduras, los albéitares con un buen criterio po- 
nían ungüentos de cosas frías y para las de armas de fuego recomendaban 



lo mismo, para ((aplacar la furia del fuego y templar el demasiado ardor y 
mitigar el dolor)) (cap. LXXXI). Como escribe Francisco Guerra «la infantería 
con arcabuces era capaz de neutralizar grandes masas de  caballería^,^^ y ello 
ocasionaba grandes traumatismos en los animales, en cuyos casos era pre- 
ciso emplear la cirugía. Sin embargo, no utilizaron el aceite hirviendo para 
purificar las heridas, procedimiento nefasto preconizado por Hieronymus 
Brunschwig en las personas que, afortunadamente, no emplearon los albéitares. 

El reconocimiento del caballo era una práctica habitual que debía saber 
el albéitar. Exigía que se cumplieran una serie de normas para poder descubrir 
los defectos y enfermedades. Para ello ofrece Reyna los siguientes avisos. Lo 
primero lavar el animal para ver mejor los defectos, anomalías y tumores. 
Aconseja fijarse si hay cicatrices y mataduras en el cuerpo, observar el estado 
de los ojos, mirar los dientes para conocer la edad, reconocer las extremidades 
y averiguar el carácter del caballo. Algunos de los capítulos del libro de mosén 
Díaz se refieren igualmente a la edad del caballo, a sus bondades y hermosuras 
y también a sus vicios e, incluso, trata la forma de darlos el pienso en cada caso. 

Un segundo tratado, según la división de las materias, se ocupa preferen- 
temente de los defectos, enfermedades y taras que afectan a las extremidades 
y originan claudicaciones, temas que se inician en el capítulo cuarenta y 
cinco y se refieren a lupias, alifafes, sobrehuesos, dislocaduras, esparavanes, 
gabarros, agriones, etc., pero también alude a las hinchazones, descordaduras 
y a las bestias abiertas de espalda, etc. 

Las lupias dice que pueden ser de aguosidad o de carnosidad y las 
trata abriéndolas y empleando luego bizmas o cataplasmas. En la relación 
de enfermedades que afectan a los brazos, enumera las existentes desde las 
rodillas hasta los cascos y para las piernas traseras las que se presentan desde 
las corvas para abajo. En el primer caso, menciona los eslabones, sobrehue- 
sos, sobrecañas, vejigas y porrillas, gabarros, espundias, grietas, etc. En los 
remos posteriores cita el esparaván, los alifafes, los agriones, ajuagas, clavos 
y el arestín, entre otras muchas. A continuación, se ocupa de las curas de 
cada una de ellas para las que emplea ungüentos y la aplicación de fuego 
o de aceites. En ocasiones, como en los caballos ancados, recomienda las 

35 Las heridas de guerra. Contribución de los cirujanos españoles en la evolución de su 
tratamiento, Santander: Facultad de Medicina, 1981, p. 6. 



herraduras de ramplón que tengan una galocha delante en la lumbre de 
la herradura y, en el caso de descordaduras, las herraduras de ramplón alto. 

Los alifafes los clasifica de boyunos, es decir, con vejigas llenas de líquido y 
los que llama de trasfolla, localizados en la parte anterior del corvejón. Dice que es 
provechoso curarlos con un potencial o la utilización del cauterio. Para los agrio- 
nes que se presentan con tumor o hinchazón emplea el mismo procedimiento. 

En el caso del gabarro, que define de úlcera cavernosa con raíces pro- 
fundas, que se acompaña de dolor y con tumor, originado por herida o clava- 
duras, emplea los emplastos y la cirugía. 

Los quartos (cuartos), que aparecen en las partes laterales de los cascos, 
dice que son unas hendiduras que se denominan así por presentarse en el 
cuarto de dentro o en el de fuera de esta parte del pie. Se curan en algunos 
casos con el buen herrado y en otros con un potencial, el ungüento egipcíaco 
o con rollos de estopa prensados. 

SOBRE LOS EMPLASTOS, UNGUENTOS Y MEDICINAS 

El capítulo sesenta y nueve inicia un nuevo tratado, que se extiende hasta 
el noventa y tres, referido a los productos que utiliza, empleados para curar 
o mitigar el dolor. La Reyna ofrece sus fórmulas personales y la manera de 
elaborar gran parte de estos medicamentos. Así, consigna las proporciones 
para prepararlos, muchos de ellos ya conocidos desde la Edad Media para 
curar o mejorar la dolencia del animal, basándose en plantas, sustancias 
naturales, frutos, minerales, diferentes aceites, etc. 

Como vamos a ver, el conjunto de productos utilizados era variable y 
exigía desde los de procedencia casera: miel, mantequilla de vaca, huevos, 
aceite, cera, sebo, vinagre, etc., hasta los que obligaban a acudir al boticario, 
al herbolario o al herrador, como sucedía con los ingredientes del mundo 
vegetal: aceite de bayas, simiente de apio o de mostaza, malvas, el llantén menor 
o mediano (Plantago), la celidonia o yerba de la golondrina (Chelidonium 
majus), la alholva (Trigonella foenum-graecum L.), la yerba de ala (Acanthus 
mollis L.), la bretónica (Betonica oficinalis) mayor o menor, etc. Luis García 
Ballester 36 ha publicado la relación de los medicamentos empleados por los 

36 GARCÍA BALLESTER, Luis: Op. cit., pp. 194-197. 



médicos moriscos valencianos, posiblemente parecidos a los utilizados por 
los albéitares de esta región, sobre los que ha escrito Dualde Pérez. 

De la Reyna nos habla en su libro de emplastos madurativos, en los 
que se emplea las malvas y las raíces de malvavisco; defensivos con zumo 
de celidonia, llantén batido con claras de huevo y vinagre rosado a partes 
iguales; pero los había igualmente para mitigar el dolor, ungüentos para los 
cascos, para curar las llagas y para tratar los cólicos. 

Al referirse a las grietas y ajuagas de los cascos, originadas por las aguas 
y los lodos durante el invierno, recomienda curarlas con blanduras de man- 
tequilla de vaca, miel, aceite, pez griega y trementina, a partes iguales y darlo 
en forma de ungüento. Respecto a las grapas o úlceras, que aparecen en la 
parte delantera de las piernas y de la corva, dice que son difíciles de sanar y 
cicatrizar por estar en el lugar del juego y movimiento de las extremidades 
y perjudicarles el agua. Emplea para su cura la limpieza de las costras y apli- 
car un ungüento parecido al anterior con mantequilla, aceite y trementina. 

Para la sarna, uno de los ungüentos lleva azufre molido (cap. LXXXIII), 
lo que explica el efecto curativo. Su empleo era antiguo y también lo reco- 
mendaron Vegecio, Columela y Manuel Díaz en esta enfermedad. La medicina 
putrefactiva servía para arrancar la carne contusa, machacada de asiento de 
silla o de albarda; las juncadas de mantequilla de vaca, alholvas, cominos, 
azafrán, etc., se llamaban así, porque se aplicaban con unos cuantos juncos 
y, a veces, se alternaban con brebajes de vino blanco y otros compuestos; 
los polvos se daban con los lamedores, que se ponían en el freno y tenían la 
función de ablandar el pecho y digerir la materia, como dice De la Reyna, 
«porque todas son cosas amigables a la garganta». Para hacer un potencial 
se empleaba euforbio, pimienta longa, eléboro negro y albarraz. Se molían 
y se echaban en libra y media de aceite de comer, con media libra de aceite 
de enebro. Y añade: «Todo cocido y hervido, tiene potencia de resumir los 
tumores endurecidos y resolver las materias en prencipiadas en los miembros» 
(cap. LXXIIII). Pero se usaban también higos para ablandar úlceras, polvos 
secantes, lavados astringentes, líquidos para preparar un clister. Igualmente 
se hacían cataplasmas con cocimientos de malvas y malvaviscos para facilitar 
la maduración de un absceso, sahumerios o vapores aromáticos para sacar 
los humores de las narices, estopadas para emplastos y para poner en el 
freno (estofar el freno), etc. 



Debemos destacar, como curioso, el empleo por Reyna de la hemoterapia. 
Por ejemplo, en la sarna dice que «con la misma sangre y mucha sal y un 
poco de harina de cevada muy batido todo, le floten muy rezio en los lugares 
que tuviere la sarna» (folio XXII). Manuel Díaz la considera también eficaz 
untada con piedra de azufre molido y saín viejo de puerco (cap. LXXXIX). 

El valor de esta farmacopea del siglo XVI, de Francisco de la Reyna, 
radica, en parte, en que no ha sido recogida toda su terminología en el Dic- 
cionario de la Real Academia Española. Por otro lado, nos explica la manera 
de hacer estas recetas, que los nobles y caballeros podían fabricar con las 
fórmulas expuestas. 

La cuarta parte comenzaba en el capítulo XCIIII y estaba dedicada a las 
preguntas y respuestas utilizadas para las enseñanzas teóricas del Protoal- 
beiterato con materias provechosas que debían conocer los oficiales y futuros 
albéitares. Comprende un cuestionario sobre temas diversos y a modo de 
resumen de cuestiones, algunos ya tratados, como abrir las lupias sin peli- 
gro, sobre la práctica de la cauterización con el fuego; pregunta y responde 
asimismo acerca de qué cosa es natura, los elementos, las complexiones 
de los miembros, el humor, la sangre, la cólera y la flema y cuales son los 
espíritus vitales. 

Entre las preguntas al maestro figura cuál es la morada de la sangre 
que, a su juicio, reside en el corazón, en el hígado y en los vasos arteriales y 
venosos. La respuesta tiene el interés de eliminar la idea de que las arterias 
contenían aire, pero acepta, sin embargo, la teoría de los espíritus vitales 
que suponía estaban en su interior. Así opina Reyna que, como ya dijo, el 
llamado vital reside en el corazón, el segundo es vía de nutiimiento y desde 
el hígado va por las venas a alimentar los órganos y el último, denominado 
animal, asegura que nace del cerebro. Lobera de Ávila suponía que la sangre 
es propio líquido de vena, aunque admite que pueda haber sangre fuera 
de ellas, ya que advierte que cualquier puntura que se haga en el cuerpo, 
aunque no rompa vena, se ve enseguida salir la sangre. 

Una de las preguntas que resultó sumamente interesante fue la de por 
qué razón, cuando se desgobierna un caballo, sale la sangre de la parte baja 
y no de la parte alta. La respuesta fue la que suscitó la descripción sobre el 
movimiento circulatorio, al que nos referiremos a continuación y que llamó 
tanto la atención en años posteriores. 



SOBRE LA CIRCULAC16N DE LA SANGRE 

La breve consideración que hace La Reyna en el libro, de pasada, sobre 
la circulación de la sangre, ha sido el tema que le ha dado más fama, atribu- 
yéndosele, nada menos, que la prioridad de ese descubrimiento. La reivindi- 
cación primera partió del Padre Benito Jerónimo Feijoo, quien en sus Cartas 
eruditas y curiosas recuerda la contribución que tuvo el albéitar zamorano en 
el hallazgo, y reclama para España la gloria de esta aportación científica que 
ha tenido indudable trascendencia en la evolución de la medicina moderna. 
La afirmación es muy rotunda. Dice así: «iQue es posible que un Albeytar 
Español aya sido el primer descubridor de la circulación de la sangre? Parece 
que no ay que dudar en ello».37 A partir de esta afirmación, se entabló una 
verdadera polémica entre defensores y detractores, cuyo eco, ya bastante más 
disminuido, ha llegado hasta nuestros días. No han faltado tampoco los que 
han adoptado una postura ecléctica en esta controversia. Como ha escrito 
Luis S. Grar~jel ,~~ el descubrimiento de la circulación de la sangre ha sido un 
proceso lento que ha recorrido varias etapas cronológicas desde la Antigüedad 
hasta que William Harvey realizó la primera referencia a la circulación, de 
una forma precisa en 1615. Incluso una vez descubierta, se ha estudiado por 
prestigiosos precursores, lo que ha desatado toda una polémica sobre las apor- 
taciones debidas a diferentes autores, entre los que cita a Francisco de la Reyna. 

No fue, pues, éste un descubrimiento debido al azar, ni tampoco en 
su totalidad a la labor observadora o de investigación de una sola persona. 
Se trata, en realidad, de un descubrimiento gradual, intuido por muchos 
autores, pero sólo esclarecido, en parte, para la circulación menor, por el 
español Miguel Servet o Serveto y, de una manera ya completa y con abso- 
luta claridad, por Harvey. Se ha dicho que fue descrita y conocida por otros 
autores, pero, aún admitiéndolo, no se difundió como un nuevo hallazgo, ya 
que permaneció sin reconocimiento en los medios científicos y, por lo tanto, 
sin poder incorporarse a la ciencia médica y contribuir al esclarecimiento de 
otros fenómenos fisiológicos, íntimamente unidos al proceso de la mecánica 

37 FEIJOO, B. J.: Cartas eruditas y curiosas, tomo tercero, carta 28, Madrid: Impr. A. Pérez 

de Soto, 1765, p. 368. 
38 Imperio (Zamora) (13 de enero de 1960). Ver también del mismo autor Historia de 
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circulatoria. Y, sobre todo, no ha sido posible encontrar con anterioridad 
unas descripciones tan claras como las de Servet y Harvey. 

Antonio Fernández M ~ r e j ó n ~ ~  ha recogido las diferentes aportaciones 
de los autores antiguos. Así, Hipócrates alude a que del corazón nacían las 
arterias y dice que la sangre fluye en un círculo y compara la circulación 
al curso de los ríos (Morejón, pp. 34 y 35). A su vez, Platón afirmaba ya 
que el corazón era el origen de las venas; Aristóteles dejó escrito que del 
corazón salían dos venas, una del lado derecho y otra del lado izquierdo, a 
la que denominó «aorta»; Apuleyo dice que «la sangre sale del corazón por 
las arterias, y se dirije a los pulmones, estendiendose después por todos los 
miembros del cuerpo)) (p. 36). Pero con los aciertos iban incorporados errores. 

El esqueleto se conoció bastante bien, pero de los órganos no tuvieron 
los antiguos tan claras las funciones del pulmón, del hígado o del bazo; 
creían que las arterias llevaban aire y Galeno, muy aceptado y seguido por 
médicos y albéitares, especialmente por La Reyna, opinaba que las venas 
partían del hígado y se extendían hasta el corazón y el resto del organismo. 
Tanto más errónea era la suposición, por parte de ciertos autores, de que los 
dos ventrículos se comunicaban entre sí por ser la pared porosa. 

Las tentativas de apropiarse cada país la prioridad del descubrimiento o 
bien el prurito sensacionalista de algunos autores por hallar nuevos antece- 
dentes del mismo, se han repetido insistentemente a partir de la descripción 
del fenómeno fisiológico. Aportaciones con primeras referencias han sido 
aceptadas por numerosos autores sacadas de los textos antiguos indios, hipo- 
cráticos y galénicos y de las Escuelas médicas árabe, italiana y española. 

Así, para algunos de ellos (Litre, 1839; Fredrich, 1899; Kapferer, 1937, 
1938 y 1939), los médicos seguidores de Hipócrates conocieron ya, como 
hemos apuntado, el fenómeno de la circulación sanguínea. Se ha utilizado 
como argumento que en el trabajo Periosteon physios se emplea el término 
kyklos (círculo). Los defensores y detractores de la originalidad suscitaron 
una viva polémica en Alemania. 

Galeno fue, como hemos dicho, el autor antiguo que ejerció mayor 
influencia en este capítulo de la medicina y no han faltado tampoco pane- 
girista~ del médico griego, como Hoffinann (1625), Hecker (1831), Bañuelos 

39 Historia bibliográfica de la medicina española, tomo 11, Madrid, 1943. 



(1946 a, 1946 b y 1947), etc., defensores en sus escritos del padre de la medi- 
cina, al encontrar en él un atisbo de la circulación menor e, incluso, del 
mecanismo completo de la dinámica circulatoria. 

Entre los arabistas, Meyerhof (1933 y 1934) reclama para el médico 
cairota Ibn-Al-Nafis, autor del siglo XIII de un comentario al libro Canon 
de Avicena, con textos de anatomía, la prioridad del descubrimiento de la 
circulación menor o pulmonar. 

La Escuela médica italiana ha mostrado como representantes destacados 
del fenómeno circulatorio de su país a Leonardo da Vinci, Marco Antonio 
della Torre, Berengario da Carpi, Fabricio de Acquapendente (maestro de 
Harvey, cuando estuvo en Italia), Carlos Ruini, en el libro Anatomía del ca- 
ballo (1598) (obra actualmente atribuida a Leonardo da Vinci); Paolo Sarpi, 
Guido Guidi, y, sobre todo, a Realdo Colombo (1559) y a Andrea Cesalpino. 

Los españoles han presentado, por su parte, en esta pugna, como pre- 
cursores de la anatomía y fisiología circulatoria, a Andrés Laguna (1535), Luis 
Lobera de Ávila, también citado como Ávila de Lobera (1542), Francisco de 
la Reyna (1547), Pedro Gimeno (1549), B. Montaña de Monserrate (1551), 
Miguel Servet (1553), J. Calvo (1570), J. Valverde de Arnusco (1556), A. de 
León (1590), B. Hidalgo de Agüero (1604), F. Matías Martí (1616) -nombre 
posiblemente apócrifo, como sospecha Laín Entralgo- y A. Ponce de Santa 
Cruz (1622). De todos ellos, se pueden diferenciar, como los más represen- 
tativos españoles, a Luis Lobera de Ávila, Francisco de la Reyna, Miguel Ser- 
vet y B. Montaña de Monserrate. De este cuarteto hay que separar a Servet, 
como descubridor indiscutible de la circulación pulmonar y a Francisco 
de la Reyna, que intuye el fenómeno circulatorio, empleando por primera 
vez una expresión adecuada («que la sangre anda en torno y en rueda por 
todos los miembros))) y que tiene, además, una idea del retorno de la sangre, 
atisbo inteligente de lo que constituía el ciclo circulatorio, y que lo describe 
cuando todavía no era conocido. Esta aportación claramente demostrable 
del albéitar zamorano ha querido ser mermada suponiendo que pudo ser 
copiada de Montaña de Monserrate o del mismo Servet. El doctor Chin- 
chilla presupone que el albéitar ((pudo, por residir en Valladolid, haber leído 
y tomado de la obra de Montaña lo que éste descubrió de la circulación». 
Sanz Egaña ha dejado suficientemente clara la prioridad de la obra de La 
Reyna que, por cierto, no cita en su libro a Monserrate, lo que sí hace más 



tarde su colega Calvo, al mencionar algunos de los médicos contemporáneos, 
lo que no obsta para que suprimiera, como hemos dicho, en las ediciones 
últimas de su colega La Reyna, la célebre frase de la circulación sanguínea. 

Gregorio Marañón40 aduce también que lo poco valioso de la des- 
cripción del albéitar pudo estar inspirada en la obra de Servet, que «había 
publicado su memorable pasaje sobre la circulación por lo menos en 1531», 
detalle equivocado, ya que es la fecha De trinitatis erroribus, donde no se 
alude al pasaje de la circulación. Menéndez Pelayo señala, acertadamente, 
como fecha de impresión de la primera edición de Christianismi Restitutio, 
la de 1553, que es posterior a la primera edición de Francisco de la Reyna. 
Es aquí donde Servet refiere el célebre pasaje de la circulación pulmonar. 
Por ello, es de suponer que ambos autores se desconocieron y llegaron inde- 
pendientemente a intuir algunas de las partes del mecanismo circulatorio. Si 
La Reyna hubiera introducido el paso por el pulmón en su explicación, no 
cabe duda que habría tenido todos los elementos para haber descubierto la 
circulación de la sangre. Abundando en estas razones, diremos que no existe 
ningún paralelismo en las descripciones de los dos autores españoles, aunque 
ambos siguen la teoría de Galeno de los «espíritus», vigente en la época. Sin 
embargo, el profesor Miguel Abad sospechaba que pudo existir alguna relación 
entre La Reyna y Servet, bien porque se conocieran o siguieran la misma 
tendencia religiosa o científica, aunque no presenta pruebas de ello, de no 
ser la relativa proximidad de nacimiento, en caso de haber nacido Reyna 
en alguna de las Villanuevas de Aragón y Servet en Villanueva de Sigena. 

Anterior a los dos es Luis Lobera de Ávila, quien en su Libro de anatomía 
hace una descripción bastante exacta de la circulación pulmonar, cuando 
en 1542 se refiere al corazón y sus vasos. Dice así en latín: 

Cordis substantia est dura quasi lacertosa in se habens duos ventriculos, 
alterum dextrum, et alterum sinistrum et in  medio fovean u t  dicit Galenus 
in secundo teg. in quibus distinguntur sanguis nutrimentalis veniens ab epate 
et elfficitur sutilis et spiritualis, et propterea in  eodem sunt duo orificia, per 
dextrum ingreditur ramus venae ascendentis et portantis sanguinem ab epate 
superius, et ab eodem ingreditur una vena quae dicitur vena arterials, et vadit 
ad nutriendum pulmonem, et reliquum remanens ascendendo ramificatur in 

40 Las ideas biológicas del P. Feijoo, Madrid: Espasa-Calpe, 1962. 



multis partibus aliis ramis ut dictum est. Et ab orificio sinistro egreditur vena 
pulsatilis, cuius pars una vadit ab pulmonem quae dicitur arteria venalis 
portans caprinosos vapores ad pulmonem, et aeren introducens ad ipsum cor 
refi-igerandum. Et alia pars ramificat inferius et superiu s sicut dictum est de 
aliis venis. Et super ista duo orificia sunt tres pelliculae aperientes et claudentes 
introitum sanguinis et spiritus tempore convenienti, et iuxta ipsa sunt duae 
auriculae per quas ingreditur et egreditur aer sibi praeparatus p ~ l m o n e . ~ ~  

A nuestro juicio y de acuerdo con Nicasio Maris~al,4~ la descripción es 
más completa que la de La Reyna. Lobera había estudiado en la Universidad 
de París y dejó una importante obra. Entre sus libros hay que citar el que 
llama Vergel de sanidad, llamado por otro nombre Banquete de caballeros y 
orden de vivir (1542), obra que se tradujo al alemán en 1531, 1551 y 1556. 
Entre los temas y obras que trató figuran los siguientes: Libro de Anatomía 
(1542), Libro de pestilencia (1542), Remedios de cuerpos humanos y silva de 
experiencias en medicinas y otras cosas utilísimas (1542), Libro de experiencias 
de medicina (1544), Libro de las cuatro enfermedades cortesanas (1544) en el 
que estudia el catarro, la gota, el mal de piedra y de riñones, etc. Fue mé- 
dico del emperador y entre los autores que cita en su Anatomía, escrita en 
forma de preguntas y respuestas, figuran la Anatomía de Henric, el Colliget 
de Averroes, el Canon de Avicena, el libro Chirurgiae de Guido y, sobre todo, 
la obra de Galeno. 

La sangre oxigenada se denominaba espíritu vital. Hipócrates, Aristóteles 
y Galeno son los representantes más destacados de la antigua escuela, a la 
que siguen devotamente sus sucesores, que aluden siempre a los «espíritus», 
incluso Servet. Durante mucho tiempo se creyó que el ventrículo izquierdo 
y las arterias (gr. áér, aire; teréo, conservar) no contenían sangre. Galeno 
admitía, además, la comunicación por el tabique interventricular y Vesalio 
partió también de este mismo error en la primera edición de su obra, aunque 
cada vez se fue apartando más de este concepto, sin atreverse, a pesar de ello, 

41 Libro de anatomía. Declaración en summa breve de la organica y maravillosa composicion 
del microcosmos o menor mundo que es el hombre ordenada por artificio maravilloso 
en forma de sueño o fiction, 1542, folio VI vuelta. 

42 MARISCAL Y GARC~A, Nicasio: ((Participación que tuvieron los médicos españoles en el 
descubrimiento de la circulación de la sangre» (Discurso en la sesión inaugural en la 
Real Academia Nacional de Medicina, el día 10 de febrero de 1931), Madrid, 1931, p. 30. 



a negarlo. Servet, mucho más adelantado, admite ya el movimiento circular 
de la sangre y afirma la existencia e incomunicación por ese tabique, aunque 
todavía se encuentran rastros de la antigua nomenclatura. Así, alude a que 
la sangre por la espiración «se limpia del hollín», de forma parecida a como 
lo había expresado Galeno. 

Chereau intentó desposeer al español del descubrimiento de la circula- 
ción menor43 en favor del italiano Realdo Colombo, opinión que fue refutada 
por Dardier, cuyas conclusiones recoge Menéndez Pelayo en la Historia d e  
los heterodoxos españoles. 

Mayor paralelismo en las ideas se encuentra entre Francisco de la Reyna 
y Andrea Cesalpino. El primero llama al corazón ((emperador del cuerpo» y 
el segundo lo considera el centro del sistema vascular. Ambos emplean tam- 
bién la voz «circulación». El albéitar español, en forma de preguntas y 
respuestas, como se escribían entonces los libros que se utilizaban para los 
exámenes en el Tribunal del Protoalbeiterato, dice así en la edición que 
estudiamos de 1547, que reproducimos a continuación: 

Si te preguntaren que por que razon quando desgoviernan [aislamiento 
de una parte de las venas cubital o tibia1 entre dos ligaduras para extraer 
sangre] un cava110 de los bracos o de las piernas por que razon sale la sangre 
de la parte baxa y no de la alta? Respuesta. Porque se entiende esta quis- 
tion. Aveys de saber que las venas capitales salen del higado, y las arterias 
del coracon y estas venas capitales van repartidas por los miembros en esta 
manera: en ramos y myseraycas por las partes de fuera de los bracos y pier- 
nas: y van a el estrumento de los vasos. E de alli se toman estas myseraycas 
a enfindir por las venas capitales que suben dende los caxcos por los bracos 
a la parte de dentro. Por manera que las venas de las partes de fiera tienen 
por oficio de llevar la sangre para abaxo. y las venas de la parte de dentro. 
Tienen por oficio de llevar la sangre para arriba. Por manera que la sangre 
anda entorno: y en rueda por todos los miembros y venas: tiene por oficio 

43 Erik Nordenskiold en su libro Evolución histórica de las ciencias biológicas, Buenos 

Aires: Espasa-Calpe, p. 137 intenta también desmerecer, en parte, a Servet, cuando 
alude a «la fisiología extraña y fuertemente espiritualista)) del español, cuya descrip- 
ción dice existía en los autores del siglo XVII y del Renacimiento. El célebre pasaje 
de Servet, a modo de ejemplo, al hablar del Espíritu Santo, fue ignorado durante 
más de un siglo hasta que el cirujano inglés Charles Bernard se lo entregó a William 
Wotton, que fue el que lo divulgó en 1694. 



de llevar el nutrimento por las partes de fuera. y otras tienen por oficio de 
llevar el nutrimento por las partes de dentro hasta el emperador del cuerpo 
que es el coraqon: al qual todos los miembros obedescen. Esta es la razon 
desta pregunta (folio L vuelta, p. G 11 vuelta). 

Entiéndase que el término miembros equivale para Reyna, como ya 
hemos dicho, al de órganos, a los que clasifica, de una manera elemental, 
de la siguiente manera: principales (corazón, cerebro, hígado y los de la 
generación), simples (piel, uñas, dientes y pelos) y compuestos (cabeza y 
extremidades). Cuando le preguntan dónde está la morada de la sangre, 
responde: «Dygo que la morada de la sangre es el coracon: y en el higado 
y en venas y arterias)). 

Es decir, F. de la Reyna expresa bien claro que las arterias llevan sangre 
y que ésta anda alrededor y en círculo y añade que «las venas de las partes de 
fuera tienen por oficio de llevar la sangre para abaxo y las venas de la parte 
de dentro tienen por oficio de llevar la sangre para arriba)). Como dice la 
~ r a .  veterinaria Beatrix Bachmeier: 

De la Reyna llegó a la conclusión de que se trataba de dos caminos para 
la circulación, con flujo de ida y vuelta. Antes que él, nadie había pensado 
en ello. Se hizo la siguiente pregunta: si algunos vasos transportan el aire 
y otros la sangre, ¿dónde se para la sangre cuando ha alcanzado su meta y 
le sucede otra sangre? Llevaría a un  hinchamiento y rotura de los órganos. 
Pero si otros vasos sanguíneos sirven para hacer regresar la sangre, entonces 
se explica el sistema sanguíneo (p. 60 de la traducción española inédita). 

En concreto, admite un retorno de la sangre y, como afirma Luis S. 
Granjel, supone las comunicaciones vasculares entre las venas de fuera y de 
dentro.44 Según Durán Arrom (1952), Reyna intuye también la circulación 
capilar, si bien, como aduce N. Mariscal, Lobera de Ávila en el Libro de  
pestilencia se adelanta en esto también al albéitar de Zamora, al aludir a las 
venas mesaraicas. La circulación capilar la describe de esta manera: «que 
cuando la sangre1 como ya dixe 1 del higado va en las venas 1 despues que 
en ellas algo se ha subtilizado 1 passa en venas mas pequeñas: de las quales 
passa en otras que son aun mucho mas chicas: tanto que por ser subtiles son 

44 Ver también de FARRERAS, Pedro: «Francisco de la Reyna, precursor de Harvep, La 
Semana Veterinaria (Madrid), núm. 642 (14 de abril de 1929), pp. 269-274. 



llamadas capillares: por las quales bien se estiende a los miembros que son 
simples / como es la carne. . . » .45 

En resumen, La Reyna conoce la existencia de la circulación, pero la 
describe genéricamente y no con exactitud, puesto que admite la antigua 
teoría de que las venas salen del hígado y las arterias del corazón. Sin em- 
bargo, no dice nada de comunicación entre ventrículos. 

Aún existe otra coincidencia notable entre Cesalpino y La Reyna: El 
médico observa que al ligar una vena se llena por la parte inferior de la liga- 
dura y no por la superior, aunque no saca la conclusión, que hubiera sido 
revolucionaria, de que la sangre en las venas se dirige al corazón. Por su parte, 
el albéitar dice que, cuando se «desgobierna» un caballo, «sale la sangre de la 
parte baxa y no de la parte alta». Extrayendo una conclusión objetiva de sus 
aportaciones originales, Francisco de la Reyna está entre los primeros que en su 
época habla de la circulación de la sangre y de que ésta podía llevar una direc- 
ción centrípeta o ascendente. Pero estas ideas en que coinciden ambos autores, 
acerca del papel del corazón, del movimiento circular y del retorno de la sangre, 
las escribe el español antes que el médico de la Toscana, que lo hace en 1571. 

Domingo Durán A r r ~ m ~ ~  ha sido el autor que primero ha llamado la 
atención sobre otras aportaciones interesantes que contiene el libro de La Rey- 
na, acerca de temas tan diversos como la biotipología y la constitución, la 
teoría de los humores, la función pulmonar, etc. Si comparamos, por ejem- 
plo, las ideas del albéitar de Zamora sobre la constitución, que él denomina 
«complexión», con las que expone el Padre Feijoo, que tanto maravillaron a 
Marañón, se advierte una prioridad en el primero al exponer con bastante 
claridad el fenómeno de la asimilación, cuando afirma que el «humor es 
sangre» y que los cuatro humores son obtenidos de los alimentos ingeridos, 
además de comparar dichos humores, con gran intuición, como hemos visto, 
con las diversas estaciones del año. Y si bien sigue a Galeno, existen en la 
obra numerosos elementos originales que merecen, de por sí, un análisis 
detallado, que muy bien podría ser material para un estudio más amplio. 

No es menos novedosa para la época su idea de la dinámica pulmonar, 
cuando dice que el pulmón es vector de oxígeno y al que llama con el término 

45 Cf. «Carta muy provechosa y necesaria», 1540, folio A, 1111. 

46 Op. cit., pp. 178-79. 



muy acertado de «fuelle pulmonar)). Respecto a la circulación capilar deja 
constancia de esta descripción, posterior a la ya citada de Lobera: 

Pero antes que passe la sangre a nutrir se muda primero en las quatro umi-  
dades quiriendo salir de las venas chicas para se enfundir por todos los miembros 
y porosidades [capilares] segun se muda desque es infundida por todos los miem- 
bros pa umedecellos [.] Tercero se muda desque dentro en ellos en los lugares do 
ay parte perdida se mete a cobralla y a sostenella (Reyna, folio L I I I I  y vuelta). 

La defensa que hace Feijoo del albéitar español, sacándole del olvido para 
atribuirle nada menos que el descubrimiento del movimiento circulatorio 
sanguíneo, promovió, enseguida, como era de esperar, una viva polémica, que 
se dividió en tres grupos formados por defensores, detractores y eclécticos. 

Entre los primeros hay que citar, aparte de a Feijoo, a José Quer (1762), 
al P. Juan Andrés (1 8O4), Carlos Risueño (1 829- l834), A. Hernández More- 
jón (1843), P. Martínez Anguiano (1866), J. J. Keevil y L. M. Payne (1897), Ramón 
Trujillo (1935), D. Durán Arrom (1952), el profesor de veterinaria T. Kitt (1942), 
el Dr. veterinario Francisco Martínez Conde, J. L. Peset y Antonio Lafuente 
(1981) y Miguel Abad Gavín (1984). 

Se muestran adversos Anastasio Chinchilla (1861), Nicasio Mariscal 
(1931), P. Laín Entralgo (1948), G. Marañón (1962) y, entre los veterinarios, 
R. Llorente ( 1856) y Santiago de la Villa (19 19). 

Adoptan una postura ecléctica Nicolás Casas, que aduce que es el primero 
en referir que la sangre circula; Pedro Farreras defiende que la teoría circulatoria 
del albéitar de Zamora no era conocida en su tiempo; Luis S. Granjel reco- 
noce que «entrevió» el movimiento circular de la sangre y Menéndez Pelayo 
se limita a incluirle en L a  ciencia española, pero dice tan solo que su libro «es 
célebre por un pasaje relativo a la circulación de la sangre)). Luis Comenge 
(1887) tampoco se decide abiertamente. Los veterinarios Nicolás Casas (1845), 
Cesáreo Sanz Egaña (1 954), Benito Madariaga (1 973), Manuel Medina Blan- 
co (1985) y Beatrix Bachmeier (1990) le consideran únicamente como un 
precursor en el estudio y descubrimiento de la circulación de la sangre. 

Un complemento del libro es la parte de preguntas y respuestas, segura- 
mente dedicado a los futuros albéitares. Entre las preguntas figuran aquí, qué 
cosas son natura, humor, sangre y porqué razón sale ésta de la parte baja y 
no de la parte alta. 



DE LOS COLORES DE LOS CABALLOS 

En el capítulo que sigue, el noventa y cinco, comienza el tratado de los 
colores en los caballos. A su juicio, todos los colores o pelajes están en medio 
de los dos extremos: el morcillo y el blanco de nación o de nacimiento; a 
continuación, enumera las diferentes capas allegadas al negro morcillo y 
cita también las diferentes variedades de castaños, llamados así por tener el 
color de la piel de la castaña, con sus variedades; a saber: castaño peceño, 
castaño oscuro, castaño claro, castaño dorado, castaño boyuno, endrino y 
cebruno. Los derivados del alazán que menciona son: alazán claro, alazán 
boyuno y el alazán tostado. Otros colores o pelos son el ruano y bayo oscuro, 
el overo, el sabino y el palomo. Entre los que corresponden al blanco cita el 
tordillo y el rucio con sus diferentes variedades, entre los que nombra el ru- 
cio rodado, el rucio pedrado, el rucio marmoleño, el rucio quemado, el 
rucio avutardado, etc. Apunta también con cabos negros el rosillo, el rucio 
sabino, etc. Los overos dice que corresponden a uno y otro extremo, ya que 
hay overo sobre morcillo y overo sobre palomo. 

Enumera los colores, pero no describe sus características, tal vez por 
aparecer con más amplitud en el libro de Manuel Díaz, donde también se 
apuntan los blancos del pelaje, según sean calzados de pie o mano, tengan el 
blanco estrella en la frente y el cordón corrido por la región nasal. Incluso, 
recoge Reyna algunos aforismos como el que dice: &avallo de buena andanca 
calcado del pie del cavalgar: y de la mano dela lancal otros ambos pies sin 
ningun otro blanco». Comenta también nuestro albéitar que se llama urge1 
al caballo calzado de los cuatro pies, si bien el Diccionario de la Lengua dice 
que solamente lo es el que tiene blanco el pie derecho. Y añade el albéitar 
de Zamora que es malo si tiene este color en los cascos. A su juicio, no hay 
casco bueno cuando el miembro que junta es blanco. 

Para Reyna los colores tienen que ver con los humores y complexiones 
y en este caso el mejor es el del caballo castaño; los blancos son flemáticos, 
los alazanes coléricos y los tordillos y rodados adustos. Alude a los extremos 
y al color de los cascos. Uno de los capítulos se dedica a conocer hasta qué 
edad crece el caballo. 

La belleza según su conformación debe ser de frente ancha, orejas 
largas, la cabeza chica y descarnada, las narices anchas, la boca rasgada, el 



pescuezo no muy largo, ancho de pecho, buenas ancas, las piernas derechas 
y no corvas, corto de cuartillas y con los cascos anchos y bien formados. 

Como se puede apreciar, la nomenclatura que hace de las capas o pela- 
jes es primitiva y antigua al mencionar algunas compuestas, hoy en desuso, 
como son las diferentes variantes del rucio. Entre ellas está también la que 
Díaz llama «braig», formada de dos colores: el ruano y el bermejo. 

En el final del libro considera las condiciones que debe reunir un buen 
caballo y termina con unos consejos a los caballerizos. 

SOBRE EL ARTE DE HERRAR 

La sexta parte con estructura diferente se refiere a los dos procedimien- 
tos del arte de herrar, uno nuevo según su técnica, lo que convierte a Fran- 
cisco de la Reyna en un innovador de la práctica del herrado; el otro, recoge 
el arte viejo de Juan de Vinuesa, destinado a los acostumbrados a la forma 
tradicional, corregido y enmendado por el albéitar de Zamora. De Juan de 
Vinuesa no sabemos nada e, incluso, no se han hallado ejemplares de su libro 
Arte de herrar, viejo, publicado en Zaragoza en 1553.47 Tampoco conocemos 
casi nada de Eugenio Manzanas, que pudo no ser albéitar, autor de Libro de 
enfrenamientos de la gineta (Toledo, 1583), cuya segunda parte está dedicada 

' 

al arte de herrar explicado con grabados. 
La utilización de cada una de las dos formas dependía de los hábitos y 

gustos y de la clase de herradura que se precisara, según que los équidos se 
destinaran al transporte, a la carga o a hechos de guerra. Las variantes emplea- 
das de herraduras, incluso el herrado correctivo, formaban parte de los cono- 
cimientos de los albéitares que incluían también los defectos de los remos. 
Reyna hace observaciones sobre aspectos diversos en relación con la ma- 
nera como se ha de herrar, la calidad y clasificación de los cascos, según el 
color, la forma y consistencia, los defectos y enfermedades de los mismos, 
los ungüentos apropiados, la elección de la herradura conveniente en cada 
caso, etc. Aconseja que los caballos estén siempre con herraduras y con 
ellas asentadas en su lugar, utilizando clavos bien adobados, anchos y no 

47 En el primitivo herrado a frío, las operaciones de ajustar y sentar la herradura se 

hacían sin calentarla y por elio se desprendían más que las fijadas a fuego. 



cuadrados. En el libro cita las herramientas necesarias: tenazas, pujavante, 
clavos de buen hierro, etc. y los diferentes tipos de herraduras de las que 
hace una extensa clasificación: italianas, flamencas, de cabeza de culebra, 
las chapadas, de boca de cántaro, de verdugo, de harpón, de potencia, etc. 
(folio LXVII vuelta). 

El herrado exigía dominar la anatomía de los remos, sobre todo del 
casco y conocer la técnica del herrado. Así, aconseja al albéitar que lo 
conozca en cantidad y calidad, así como la forma que tiene el casco y el 
empleo de los herrajes convenientes. Cuando enumera las formas de los 
cascos, los clasifica en redondos y bien formados, los casqui-muleños, 
los casqui-derramados y los palmitiesos y para cada uno de ellos solicita un 
tipo de herradura diferente. Al estudiar los motivos por los que se clavan o 
aseguran mal las herraduras en las bestias, cita estas cuatro causas: por tener 
el animal malos cascos, por llevar herraduras mal traspuntadas, por ser los 
clavos hojosos o estar mal compuestos y, finalmente, por carecer el maes- 
tro de conocimientos o de vista. 

Fernando Calvo en Libro de Albeyteria incluyó en 1587 un curioso 
arte de herrar, escrito en octavas reales, que podría servir únicamente para 
enseñar la teoría de dicha operación a los nuevos maestros. 

Prueba del éxito del arte de herrar de La Reyna, una de las mejores 
partes de su libro, es que, cuando su colega Juan ÁIvarez Borges publicó 
en 1680 Practica y observaciones pertenecientes al arte de Albeyteria, incluyó 
los tratados escritos sobre el particular por Juan de Vinuesa y Francisco de la 
Reyna, lo que indica la vigencia de ambos sistemas, después de más de un 
siglo. 

Para comparar con la edición estudiada de 1547, hemos escogido la de 
Alcalá de Henares, impresa en casa de Juan Gracián, ilustrada y glosada por 
Fernando Calvo. Hacía setenta y seis años que había aparecido la de Astorga. 
En este periodo el libro se mejoró con addendas y correcciones del propio 
autor, en cuanto a temas, estilo y signos ortográficos. Queda pendiente, pues, 
estudiar las modificaciones y variantes realizadas a través de las sucesivas 
ediciones de Reyna. 



La que comentamos ahora consta de 280 folios, en 4", 4 h., caja con 32 
Iíeas, lleva letra en dos tamaños, con paginación en la parte superior derecha 
y nominadas con letras en el borde inferior. Cada capítulo va titulado y con 
la letra capitular historiada. La cubierta está ilustrada con el dibujo de un 
caballo con un jinete y el pie en el estribo. En la edición de Mondoñedo se 
ha modificado la figura del caballo y en las de 1623 y 1647 aparece con sus 
arreos y mirando hacia la izquierda; el citado caballero está con el pie en el 
estribo en actitud de montar. 

El libro tiene 101 capítulos y a continuación comienzan, a modo de 
apéndices, el tratado del arte de herrar nuevo, creación suya, y el viejo de 
Juan de Vinuesa. 

A cada capítulo con el texto de Francisco de La Reyna, le acompaña 
una glosa o comentario de Fernando Calvo, a veces bastante extenso. A 
éste se le nombra como autoridad y en tercera persona, entre los diferentes 
autores que se mencionan están: Hipócrates, Galeno, Guido, muy citado 
y que suponemos es Guy de Chauliac, del que dice el profesor Francisco 
Guerra48 que fue muy conocido entre los españoles a partir de 1494 por su 
libro Guido en romance, publicado en Sevilla; también son nombrados Juan 
Falcón, Juanicio (Iohannitius), Avenruyz (Averroes), Avicena, Alejo Vanegas, 
Arnaldo de Villanova, Dioscórides, etc. En realidad, Calvo, por respeto al 
maestro y tal vez con fines comerciales, no firmó el libro como coautor, sino 
que se limitó a decir que fue ilustrado y glosado por él; pero conviene adver- 
tir que, si bien modernizó y actualizó el libro, con comentarios y aporta- 
ciones propias originales, no es menos cierto que tiene tanto más de Calvo 
que de La Reyna. El ejemplar manejado lleva un sello de la Biblioteca del 
Colegio de Veterinaria de León. 

La patología y las diferentes materias que constituyen el Libro, aunque 
figuran seguidas por capítulos, las podemos agrupar -como hemos hecho 
con la de 1547- en seis tratados, tal como lo hicieron otros autores de 
libros de albeitería, al ocuparse de temas diferenciados. 

Comienza la obra con la licencia para imprimirse en Madrid el 5 de 
febrero de 1598 y le sigue la de Roque Manso, albéitar mayor de su Majestad, 
dada en Valladolid el 9 de enero de 1602. En esta fecha suponemos que había 

48 GUERRA, Francisco: Op. cit., pp. 25-26. 



muerto Reyna, ya que alude al «libro que escrivío Francisco de la Reyna~. 
La tasa con el precio de venta es de cuatro maravedíes por cada pliego del 
libro. Antes de iniciarse el texto figuran dos sonetos de alabanza al autor, 
de Francisco Carvajal. Sin embargo, no hay dedicatoria, ni por supuesto, 
introducción de La Reyna y sí, en esta edición, una glosa inicial, sin firma, 
cuya autoría pensamos es de Fernando Calvo. Las erratas corrieron a cargo 
del maestro Sebastián de Lirio y está fechado en Alcalá el 10 de diciembre 
de 1622. 

El capítulo primero, a modo de aviso a los albéitares, comienza con 
una imploración a Dios, consejo que ofrece al albéitar para que en su pen- 
samiento y en todas sus cosas le tenga presente. Con alguna frecuencia se 
alude, para remediar alguna enfermedad, a «la voluntad de nuestro Señor 
Dios» o se dice que «siendo Dios servido sanará)), expresiones propias de 
la época, muy empleadas por Calvo y frecuentes en los recetarios árabes. 
Se despide en el último capítulo del libro dando las gracias «al benditisimo 
Iesus Nuestro Dios y Señor, y a la muy gloriosa y siempre Santa María su 
bendita madre)) (folio 264 vuelta). 

Refiriéndose al profesional y a la actitud que debe adoptar ante el animal 
enfermo, así como al papel que desempeña ayudando a la naturaleza («espera 
ser guiado por la natura~), con sus conocimientos teóricos y prácticos, le 
recomienda al albéitar que sea siempre cauto en el pronóstico, «siempre mirar 
con mucha vigilancia las muestras y señales que la naturaleza te fuere dando: 
y tu irás considerando si la enfermedad es contagiosa, aguda o peligrosa, 
para apresurarte a hazer los remedios a sus tiempos convenientes» (folio 
tres). En el capítulo segundo define la Albeitería como el «arte de curar los 
animales de sus cojeras y enfermedades, así interiores como exteriores)) y 
aparte señala las diferentes formas de medicinas y remedios para curarlas; 
unas basadas en la teoría y otras en la práctica, que opina es obra de las 
manos. Y las enumera así: quemar, coser, calentar, enfriar, desecar, humedecer, 
cortar, ligar y desligar, etc., que dice son obras que se hacen con las manos. 
Aconseja al buen albéitar que traiga consigo un estuche provisto de herrarnien- 
tas en el que deben figurar tijeras, lancetas, pinzas, navajas, agujas bien hila- 
das, una legra, una espátula, una jeringa, etc. 

Resulta curioso el capítulo XLI que habla de la manera de desgobernar 
y que describe Reyna. En la glosa hace Calvo una larga consideración en 



la que se refiere a la operación en esa parte y al beneficio que acarrea en 
muchas enfermedades. Así, dice que los lugares elegidos en el caballo para 
desgobernar en los remos anteriores son en la cuartilla y por debajo y encima 
de la rodilla y en los posteriores debajo y por encima de la corva. Aquí se 
refiere Calvo a la diferente dirección de la sangre hacia abajo por la parte 
de afuera y hacia arriba en la parte de adentro, ya expuesto anteriormente 
por Reyna (folio cxxv). 

CONSIDERACIONES FINALES 

Sin agotar las aportaciones notables del albéitar de Zamora, hay que 
destacar la popularidad de que gozó su obra tan solicitada por los profesio- 
nales del caballo y que fue en su época resultado de su preparación, obser- 
vaciones y experiencia, con las que supo crear uno de los mejores estudios 
de la patología animal del Renacimiento en Europa. Muchas partes de su 
contenido fueron tratadas anteriormente en su libro por Manuel Díaz, para 
cuya preparación dice que hizo llamar «a todos los mejores albeyteres que 
hallar se pudieron y ordenaron este libro de albeyteria)), lo que quita origi- 
nalidad al autor y le da únicamente el mérito de la recopilación y la redac- 
ción. En cambio, Reyna lo escribe él solo y tiene la originalidad de incluir 
los capítulos referentes a los humores, la complexión y las enfermedades de 
las mulas junto a las del caballo, aparte de ser un innovador en el arte del 
herrado. La veterinaria española ha sabido también reconocer el mérito y la 
originalidad del Libro de Albeyteria que ha hecho que sea, como ha escrito 
el historiador de la veterinaria española Cesáreo Sanz Egaña, «el texto más 
autorizado del siglo XVI [que] inicia las publicaciones de los albéitares espa- 
ñoles)) (p. 119). Fue, en definitiva, el libro representativo de la patología 
equina y de las características y práctica del herrado del caballo, que sirvió 
de guía durante la etapa del imperio español. Su ciencia buscó elevar los 
conocimientos de cuantos practicaron el noble Arte de la Albeitería. 

Tanto la medicina humana como la animal no progresaron abiertamente 
hasta que los medicamentos no pasaron del recetario popular, vegetal, animal 
y mineral, a los fármacos sintéticos. Los descubrimientos de siglos posterio- 
res de la farmacología, la microbiología y de la inmunoterapia abrieron las 
puertas de la veterinaria moderna. 
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E ctutps:puee.endtonüt~ bablrn6 r yono c6péfamiéto 

bmIR0fbbi0 ffno m o  el  ménor bdartc . $ íjrído bajer vn 
rurn~rio br ñIbetnfspunBoio enrt íjl po2 ne primeto todo 
"' rlgenrro bebe enfctmeúdrs bolorc~ . parmms . q.i.ult 



















bioxee p í ' etíoíee no sfalguniie opilano "f a e n  ijl COURI O no pueda bsjer camare,p e l b  
da fequeded ij dtrííie lri cama 
b e  puee el tener piedra p otrw 
ff tr& cóRgo m ~ e  foReg0 como 
me acadcíú una cofa p ee el 
feiíoz con quien yo biuo me 
de aqui be tamozs R vn9 vil 

, (fe fe me baUo malo vn c~uaLlo 
río beRa manera 4 encogia en 
que le tírauan có vnci b g a  b 
que ~u ia  ae pt fu ccimiiio natural lo ec 
traqueaua poz la bom como pot betm 
'bie por cier t~etofa~ g eran menriter 
torno be bicho t bos ozaa y fue [R c 
son que comt~ b00 celeminee be cc 
vn m o p  4 l e  cursuii pot tenello 
btma R (OB otro8 cauaNoá fdo b 
dad que Fe biie co~ica;hígolo qu 

. ano eftaveli como Ra p ~ f i b  que fe  be$^ cir b e  eflentinoe 
- aarelri-oquí pneRo ae Z ozogonee p P R ~ R  tal enfermedad co . - c . -  

! &da,%@ ' I * . . ,  







. ~iioi~do,ofi  e& vmído, o R le bieró R beuer m u y  
o R b.euio iigw be po jo  oR ba mido elgun befa 
mer maeque otrae vejee, o fi m f o  fele, b~ mud 

:Q 11 (e bH mudado el eltablo potquc todae cltse c 
.fae 6 ~opueden venir rltee manereepr enlrni 
3ímos cozoeon. 

ó buen conocímf en to 

cfcíentee poqqoe tobs eiifrrmcciaci 
pnngttiuo I> congota y&mfuran 
'ntfida cofa re qucl c d 0 2  timc sil 
intcruiene msteris fría [CM scídc 
bsn menoe congors. 
g @uee vnremedio genad 
qac ac qualquier~ aeitae elpec 
re que l e  reon ecbadae melefine 
na emmxion genersls mupp 
3s fe a Podo? loe Zozopnee. 

@@uc% el remedí6 be tododo 
cimiento cadavno fea curado c 

1 t e  be frío fe cure con cdot T R fuere bc mucbo comcr con qub 
tsrle el comer:: z í l  fuere condctdo tener'pzedominio (I, fm 
gte:fsngr~nd  ole:^ fi hcrevmoz frío ptocuror tr ozirni i i to~ 
G U ~ C U R ~ O B  beb materia. 





DE ALBEITERIA* FO+ 1x4 
de $+@a perdida 6 fri~khd RIR lumbre,y ccbarktnel agua 
vn poco be ~ i n o  blanco f? lo qutfierere beuer. bCde a cínco4i 

le bueluan fu racion be Tu ozdínario afia itdole cadnbh 
-li, cmtMad que le cupiere. 

B 
(TElfegundo Zozo~on ¿j bire fiera be mucbo comer.@mee 
bien fera s u a  infozmació 2x1 que ptenfa el cauallo fi vuo be 
fozden eii bdle mucbo be comer poz DO le vinoel %ozo~ó:z 
4l btreren que mio b eíozdi$clrro eita 18 CRU~R P claro el reme 
dio pata curdLe có fu contrario : Elte t x g o n  pqbire end 
principio que In feíld e r ~  bincbarílie Iae b i j ~ d a e ~  ~ v n  tHbíL 
el cauello f o t c c ~ ~ p ~ r s  br>jer cnmsra,y avn toma tefioon para 
ba3clla.p como loe Mentinoe eltH rellenoe p et eWrcol~o 
romo puéde Mir ni fa fuerp be virtud ni lo puede befpedir 
n o  pógo aqui m e  faalce ~lpzcfcnre:b~ite la infozmacion 
bil curael criuiillopam Io pzincipa1:mrir er 8 pzegútw. Si 
el que pienfa el C R U R ~ ~ O  bife que no mio ningun~ befozden 
ncL comer mae he ozdini»io:(1 R puede cnttder ,beflil m m e ~  
r2 el E o ~ o ~ o n  Cer bc mucbo comer $ígo ami parecer que R 
que poz que La virtud bigíitiu~ no cita becontino tan fuerte 
p cnvn íer que pueda bírcrír p ~ R A R ~  [o'que e~ozicin~~ídl.E 
el eílomago ap fk~qtlcjs,'~ R [R ay relta lo que fecomc mido 
inditnigcflo poz que entoncce no aura Zozo~on como R fuera 
mucbn 1s ~eíozden pozque lo mífino ee :mwpozmente fi el c@ 

- mlío e0 ciparlionado b e R ~  enfcrmed~d 6 Zozbgó y aun t,é 
bien ~ í g o  que flendo oidínario el comer no íiendo ~p~ l l i óp  
do el c~usllo 6 k  nifmedsd que fe puede e l  c~uallo tcW= 
ar efi~ncio mido el m~nfpr ,poco a poco bar9 ~quella mqe 
rieal inItruméto he[ crrrco heitempl~ndo p bdconponi&lo 
t t  fnihumento br los carcoe p no to cóuierte en Tu fcr pút fe 
fuer~ be fii natural có plikn p tees R tlicomo materia ua 
fa ~ ~ & í n e  IR fozme p conpuíicion w d ? h ~  ~ O Z  ~ U C  CWCO !O 

* E  tmm en mucbw c ~ u d o e ,  



LIBRO 
te3ínm csmiles r R conellasno biiíer 
beajeper como amba va btcbo e p a L a  
m o t t h í e i ~  b i f p o ~  al CAUR([O Q ozinar p aun a ba3er cama 
t a  p tenga el freno algunoer~toe en la boca p no [e ben be 
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': CAPITVLOA~IIVDEL MVER 















m poco be f idwo ba(t9 ij lo ilogare cimc lsu~rlc conm 
poc@ vino CR litte p poitdk eltopee pfcedw:tilmbit ee bue 
40 p la otdt be1 come? feo moderado z limpio pno Ic  bi? cs 
6 6 verdura cb cflo fe curara dta éfermedd inediGtc bior. 









romay be poco ct.ercicío paz qualquíera6~ae c~ufse e @ 
trae muchas Zj aquí no pon o R heclmar fe pueden loe cao 
ualloep o t r ~ e  beíti~e r 8 ríar.B~fh ~ q u i  be bablado 6 
loee8ufiw ptíyitiitae ij puedécaufareltil enfermedad. Bgo 
ra fcra bií btclritilr como fe ba be aittder db reffrífriadure p 
ee defb manera 4 el CRIOZ natur~$ que ~obcddce nla nanirs 
tiene dpecial cuydado be bar coloz en todo$ (00 initbzoe 4 
poz L compo!?ura Con; fiíoe 2 vmídue milpozmentc lor pie@ 
p he manoe que Con conpueitos be buelToe p neruioe p téas 
toa p peniculoe be cuero y be R~WI.IR carnemufcozof~:efloe 
miembzoe Con gouernadm p criados poz In mapvz parte 6 
flema y oc miilenconi<r y como IR n ~ t u r ~  que b i 0 ~  bero enel 
currpo manda todae liie vírtuciee p ~ n í i  pzouee al cdoz ns= 
turd p laevmidedee pfriaraquc virtudre b ~ g B  fur oficior 
mturatee poz via be nutriniíéto t. no auicndo acelTo ni c w  
fa effol~e 90 ~per~cionee belae n ~ t u r 8 k ~  ufrtude~ Ha. 
rsnius oficióa libzernente en loemiembzoe sficomo ee sn 
dsz p fentir r bígerfr ford miembzcw lse fuperíiaslidadee be 
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diopara he brltiae que Oee bajen cincbaw. 
. 

L ZBncbae beWe felee ba3en d~cber& oprcBa@er~r 
ternillw eñí lugar befar cincbse có tumoz gHde 

v ~laeve3eecon á a e p  rapjes:b~jcrife eRae dncberae pos 
cl bmafhdo spzrtamitnrooeíw cincbas mrrpozmite nlas 
beRú18be carga 4 lee ecoibbzá a bar garrotes p ~ n f i p o t  
el \lrn&3do apzetamieto como poz e l  mal oparefo 6 cincba 
fe fielen bojer cff ae rincberae. -;u rmcdio kra i j  euiendo 
rpmoz ctdcido frle b 9 g  vna f ~ n  íii be vn pecbo 2 R ouiere ir Pfiae o rspjeecontinmk empit os r maluririftw, p liñc9ja . . 
t Mgo0 ,p mito be puerco como lo bsl lwtpe~~~t tratado 6 
kwrnele5íntw:p t ó b h  e% bn~oponet pellae be mto p pei 
rolnr 1moñar:p temendkr continuar i r d t s e  bl~ndurae baF 
p manar L~le Pf>w o r a n a  b&t mundificm tae llagas r 















cura p remedio be laejeupiss. 

* .  
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DE ALBEYTERIA 
1 ' ~CAPITVLO.LIII,DELA CVRA 

CAPITDLO~LIIII~ QVE HA 
blfl beh cura para he berig~e 

berfgcie en-píee p mmoe fe baje en fa jüf~ bd00 me? 
dilloe.CiMo peíjñae no fon msnqucdild ? ff endo cre 

e eiipotracb fon mdae poz que có €1 trabaio no bero 
bc corear [se beffias 4 lae tiene eitne berígaefe b ~ j e n  cnlaf 
b d h ~ e  Dende fer mur nueuaelse t r i l b ~ l ~ n  po2 6 cond pe 
'fio p asbqo ij rtfkibt los miembtoe fe les abzt b e  iúta~ y fe 
~ l l e g ~ n  loevmozeo a ~ijl loe lugrce p alteran z bincbH loe 

1 ferneptce lug~reepue9Tu cura Cera poz la ozden como gquf 
ve pucf?o.lo p~tmerofiere d bué bcrrsr b~3itd.o bucri aíirn 
to y fotm~bc buelIo m queno t r ~ b ~ j e n  p rcfcibsn Betrime 

bd to lce mitbioe q'pa d' trcen la enfwnedadg lo Fcgfido fcra 
mnr ~ e l o e  bzq00 O píern~epars euitar p rcfiftir loc 
e 4 nomyH ti5 BE goípe~ aqLloe lugaree 9 engrof~r ? 

berfge  fuerm peijíías v be poco cuerpo:baflarr> cur - 
leLe p potcndril. L R,@ert aecfdae q l fememoe rn' 

o t r e d ~ e : ~  e h e  necefbrio fera [ R ~ z R ~ ~ W  6 ~ U C R O  ~)ctunl ? 
el m~eíbo  quiffere vajíer1ar:bim podre,poz IR ordc como 

v8 puellupars abzlt la$ bdg88 e8 mentlter q fc bufq 



















LIBRO 



noe hgtramcnte vienen 
spoflern$cs boba @el 





CAPITVLOI LX:ZX.'OVE 
nata belae manerae be-aefgnfiuoe p emplnfioe 
p vnpentoe,p medecínée.E pzimeramen 

te ~etoe'adeniluoe. 

@s befmfiuoe par9 [o0 turnoice o bihc 
wnee Ton buenoezBel vlnsgr e rofado y 
la barha be ceuad8 llhbrrnenico be t 
d o  becbs íitaluína con b0 claieebefoe' , 
uoo y pueito fobzetae spof iema~do~ 
d p i ~ t .  - -  - .  a a 



~ Z O Q  ernpfaflo~ cojfdostainbienfc sgücá po2 beícnflu06 
n lo$ turnozreo bincbwonee-pare repcrnitír p btfentr lo$ 
icMentes matoe que vienen aloe tniembto~ flscos efloe 
mpf ~ ~ ? o $ C C  f?m be b ~ j e r  bcla h~finaaei Zrfgo,p pe3 mor 
ida partee pgunlee y fea rcbadu el1 vn quurtf [lo be vinagre 
rtuCjR I>ARR que fe dpeff' fc be y~ emplelto mirarando que 
)cfpuce iS co3ido ba be quedw cotrroCo y be coIoz be Bao 
teinpl~do que no vaw mnp caliente f'c sptiqur cn loa lus 

saree Fobte hfcboe eBe empl~ílo cefrio p eco porque e4con 
kcionacio becbo bc cofen fnne e jícae tienc propiedad bc 
*efi~mir p aefmder Lo materia. 

C APITVLOe LXXKLVE Hk$ 
bla be otra nisnero be cmy lafto para crnttfgar 

" bolot e11 pmt t~ nrrniolae, 

E wope t~morcpeim caartilIo puna poca be h e b p  
rlnn be trigo cernida p otra tanto pcjmolMa e: grd 
h,p almsíti@,y cnclenfo:be c d a  cofa bcit~e qua* 
trú mataiaeclíe:Zodse cttw cohs motídsefecin crít 

ridae cite! arropebaflii q fe cípcffe 7 fe bng~ empl~lto no k 
aercn co jtr bemsfldopor que noít b ~ g a  bm0p ttpl~cfo fc 
poiiga m losmiébzoe¿j vi:iere bokn &e fe bina SCC~&@ 
tienc pzoyicd~d be mitigar omanfar Ice aolczes. 









cada cofa y mdidae p canidae:fe m e k h  mup batidor ton 
18 dBanteca 2 p con Is daid y coi jlaevcmae beloe bueuoe. 
E aliliftto pongiiii dello en viioe guncoe blancm que fcan 
f ~ c ~ d o e ~ e  rup3es.E ~nfipueltu feloden a comer poi lae ma 
ñiinm n l  caudlo ij padefciere cnfernted~dce:como ee gran 
Z o k  elhtdo emozmacia La beltiu . E como eeapoitemwn 
la  gergente,que Tc llsnin efquinench,~ como eebemfiatin 
fequeden en cl pccbo : tltoe niatcrinlee fe ruelen bar poí (8 
rnedor pudto end freno con cltopae:b~nfe lamedote6 
o befliria que paddct lee cnfermcdadc~f3bzrdicb~~~E1to8 
moteriatce cit olio tieiicn yzopi edad tre ablandar e l  pecbo y 
bkirtr ~naterio.@ozqus tod~a Ton coíiie mnigabtee nlo ger 
gimto.2~ manteca oc wcae CB fria vmtdo: p IR miel ee cc 
lientc y ftrca:lns pemasbeloo bueuoscslientes r t?umidae. 
iE to& laepoluo~ae fvn cdientee coi~teinplacle fequedad 
tiene lr ptopledsd Cobtedxbo pozcl meP1~iiiitto p cb factb. 

manera z como fe mi be ba3er Lod vn$ueIatO@ . . 
para crcfcer Soe cnfco~. 



Iaefbarnrrt rf~lee el vnto be Rucrco p et vnto ae aun [lo: f p elgeptc? R cera:hn msterinlce csfimfee r vmidor todo 
febo ceMo p feco : fatremelrtfna eecalhte r f e a ,  e 19 pcj 
re caliaittp feca 2 fse gomae calientm z iecne.E poz LR cow 
fñdon be t d a o  CRRI tofa~aiefie Q quedar cRe vngucnto F'r 
caliente r vmtdo . Zie;ie ptop iedd  be ternplíir 7 coi~f'erunr 
le requedad a[oecarcoe,z Los baje s lpr .  E tmbieo d?e 
Vnguento tienepzqiedad be cuitar bo Iq  en pertee neruio 
fk? en parte@ be I lqpe e bgr Is obm que baje elvngutto 
?%i"clIicon. 
CAPITVLO. LXXXIDE OTRA 
, msnera bevnguento ~eblaiiduriie y ara confoz 

tw (00 miembroafIscos. 
@mweye boeonpebcdiil(te3, z boo onpr 
be manteca be vacse,~ @O@ o n p  bebucbe be 
@rp,z qu~troonpehe ejevte be Zornbrijcr 
z boa oitpe be 'a~c~ te  be MJan$anill~,o bos 
wgit be cern* E todo bcrrtido fe baga vngue 

Y .o,? fe aplique en psrtcs ntrulofae honde Loe 
miembzweitíinmco~do~ .r cotrbof oz:? vaya c~Lié te I ' B ~ B  
aligaciurrtde una b m d ~  befgadR encmadn conlo mclm: e 
flre biitturevmo acau~llo para cflevnguniéto ce mur p~ecbo 
lb. Elt oe materialee fon c~licntee enel pzinrno enel í?gun= 
no ~ M I O  contepl&~ ~rnicisd Tu p~opicdd e0 bm mlot - n 
mftigrbptoz f~tilar~rnaterlne ij cauíiin boloz enloemirm 
btos f IWOO 
CAPIT-VLOI LXXXI* CTVE HA 

bb ~t otro viigutnto be cofiioffiaqxm 
q ~ e m ~ d u r s e i  





das vngZtoe p8r8 (a sarna 9n be Ter bifcrt 
ciact~doe Cigú el genero bcls Sarna, @uee 
s la Tamo cuflruof~.Zotnarae medía libta 
sjcve pmcdta ttbro 6 mátem 6 uacar,y n e 
ia libm 6 vnto 6 perro: p @n, ógae 6 ribo 
Cabrito: p qtro 6fne be cera : p fr pcm~ dl 
etiel ajepte cncfic tm$uento c ~ d a  vcs que 

Guiuiere be mitar fa Sarns vg>~pa eI vnpentd tibio v nofrio:z 
ton un propillo btitapcie le cótint a vntw b n f i ~  4 quede a eF 
&fpa<ia z múdificacia IR Snrno te vngutto be blédvras el. 
caliente o mntdo tiene ptopiedad be amanlar el  ardo2 p bef 
mcpm liie coibe. 
& e t r o e  miguttoe bwepara In Som~ vmo2ot~ be[ ajepk 
f8cnebto:zbe piedra qufre mofi0n:p belas tardas telía'qe 
bdla dberretui frita0 enel njepte be nebto z br I8 Aadamo 
it Rnls b o h p  f o gronadcllci ~nffmiímo frít~ media onp b 
~fodbjo.Zodo co3ído en vno coldo: l e  vnti! có vnae plu 
mdiobrelwprtee 4 mine eff s Sornw&Re vnguento ce 
h b o  +e- . ... b t $ ? f ~ ~ ~ @ ~ t n t e @ ~  r fecW tfeneplopi<frid be befecae, 









cAPITVLO, X C I  DE POLVOS: 

bla oe vn l~uatotio pa loe oloeqndo clt8 enfermos. 
I leu~totio sbc fcr boe ongse be sgus ordirtite i 
VnQ Oil G bf B ~ R  'be Bfriiri~ ? IW POCO be B~UCSW 
piedra $ . uelto en vno. 'Ziene plopird~d Be ddrifb 
tw la vii?~r : relumir p enrugar [m3 omidadee be 

lo% oióe. 
CAPITVL OXCIIL DE OTRA 
manera bevngucitto para Las iZUuitg~a 

T 
Brnmra medirl Iíbzabe mrlntecc be vacde : vi>*. 
quartcron bellardo be[ t6g10 foldo beraído: E 
quetro onpe be mfel , p quatro ongeebe vngum 
to baí~ l icó:~  quatro mciriluecife 6 E~rdenfllo mo 

lido. E todas eílae cofa$ beretídss z mejcladae cn uno: ca 
mgumto qnouadopara h e  Bniagile . e tiene píopfe&ci 
be aundiltciir z f~catraejee : y ~ b l ~ n d e r  ? bdenconar lo* 
mtembzw aw4 oadelcen ls tal cnfermedrid, 





A teptcgantaren que cofa ee o í o . l l ( t f p o n d c ~ ~ c  
J ee vn mtembzo compueito ae flete tunlcriep iS nuc 

A ue mufcuroé z bedoevmídsdee . Eevn micmbzo 
d $ w gran femimicnto >í no ee mo~tnl: aun quc aya 
befina &:pt que cita afeiitado en vn vafo luilo y cóccauo. 

te pzegunt~rm R cilíliger vn cauallo be lo cola 
toca eiwl 'BlbepterI~.ñelpoi~de que R poz qum f 

to fe baje Culudon.E tmbieit potque R alli v~cncn 
acidetco o f [UTO be finge:o be moterf a9 poz fuer: 
ga lean be curar por vía be albee teria : aun4 mus 

chao oplnioneesp be maeltroe que bljtn que dta obts no 
eeRno be potreroey be caualleri~oe. go oigo que P e l  que 
eb obza R bc bwer do fabe la notomía bd00 mfembzoe:: lo 
como ce compueflo vn mdlo b e v n ~  cola que no tcrnan noti 
c i i i  belo ue ba be cottnr ton e l  nicbll(o : ni tm poco fcabza 
'bsr remeL 3 io &e csulóeque fobte viniertn como bicho ten 
$o mí4 como eeffurd be f i n g e  o addentre o mncbae r n ~ ~  
trriae:pot tát qeAa obzs e$ ~dmetída pl23luWCrk 

S il 









eRro que l o f ~ r ~  pzopio be6 
tce es b e h  mmOnera que la 

te o vtnidri . E lo Wyo ptopio 
el criloz tomnlo bela colozo ij 
.p IR coloza CG c~Líentc ffes 
e0 e l  caiot e la fequedad tol 

Cae mrilenconfn ee fria 2 f e c ~  !o furo ptopio e$ [Q reque: 
dad pis frialdad tiene la toma&  la flema. 
(r )! IR f lema ee fria p vmída lo furo pzopio ee la frialdad 
la vmidad t o m ~  18 befa fsnífre que ee Tu vqina. 

cita manera dbn los vmoreé en c~dcnsdoe 
oz que e l  ciiloz 'templa le M ~ l d a d :  y (a fthb 

I 
-ad tenplo alcaloz,y lavmld~d ala lequedad. 
y Ls fequedad n l ~  vmidaci . Bella manerriefl8 
loemnoree cn ~ g u ~ l d t l d  pot que auiedo mae 
U meiioe en cada vno belloe: lucgo  SI^ mfcrme 

dad pox que Rempte ay contiiiii coinpetencia entre la (alud 
p fa mfmmedod. Ruco miieitro como ci be ler la n~atezía ctn 
l a e l l q p  p i r ~  fpr buen% 







hoie citcort adclfiKvs)ttitb effe tenato e9  bicho pafnro-pet~ ', 

pfucurw3~bzne goz idobze bicbol fueree bífcreto. 
Si tc pzcgÜtr>ren quelmiCbzo e 0  e l  ij ptimero viue bctro 

d d  cuerpo y quc ata poltre niuoe: rcfponde que eecl cozap5 
gol rciíon hel cfpirih! nkal que end atta1 4 cndk apoícnta. 
(t Cí tc ytegunt~ri que pot que rajó fe altera 
fiédo bit becba,~ la vena bié r6pída:y la fangrc 

QI' fieí'pdefta. 
Ygo ij lo pueden c~ufar aoe cofie:o pol a bzo ind ncotnpiifion~do : o pot fcr buba la 
rnla calle bbdepudo berfr c l  bavte frfo: 
Rdo eincruio, di9neltro loebefamtóea 

don fe aplican enla8 apoltmse. Isonparn enrcn 
teda O para refumkla . Bigo queantce fe nplice 

que - be 
cauallo pucto p he ma peguaiaiie~n, nMct e1 bljo blBco. 
pódc bi: quc efto lo puede caufar mucbw r íijonce. K a 
mera principal pa fcr engmdrado ola fa36 que1 vm 











Epara que podara Tccw la firmañ beloerarcoe pgualte . 
ron pare inwbo yqualee Ton ara poso, p eRo te poavíí, be f natural yot quc poz oís be m nmedod. Paucbae rcjee loa 
cercoe fe ba3en malos ff mdo buenoe . E lw quhe naturs. 
b a  no fun buenosenfermando tienen el bafio boblado que . 
piirs btrír qusl cose mr@zpot l ~ r a l .  L otras cofa0 aelFa . 
manera ee altar tiempo:t no ba jer psouecbo l @ue R el iir. 
tift5eo msre #r o ba buetta conel conoicitnfento be[ arte s e00 . 
qtir.ro spul bigo CQU 1s eítímatfua cl íacara el comento bdo 
que aquí fsfts. 

Wee anttgoniígo e0 be jfr Cau:euaIlo be bues . 
s nndmga c ~ l p d o  bdpk be( caualgiir : t 
el9 mmo bela langa otro0 ambos piee ff n ', 

ingun otro blanco:otroe bopiiiíon que vno A 

ninguno. Ilomcnos mano blanca nins ' 

e buena : p emell,~ snla frente poca z 
cotdon b d g ~ d 0  p fcilterido al beucde 

recbo z be l~ mono p jquerda. ñ eRe bf 
pdobe qualqufcr be loa pie0 d o  m 6  

qa innno:hircn furfli be1 pie bertcbofolo:hf~en ~ r g e l  c d ~ e  
lo bc todoe quatropicsma!~ pot rerpccto beloecarcor pot 
uc 81s verdad no ay cdrco bueno quaiido e l  miembto que. . 
Anta er bkmco. Bnit inífmú todo retnoltitobcta~ a n c b ~ s ~ t :  
r w  lon buenoo í'on efpuelact que aquirnn IR voluntild ael 
suallo a dláte 61 to tn~ó  6 todo ee vno fi mabe 6 retrae la 
oiútaci pa atrae poz i?j iifi como [n naturdej~ pinto l00,6!@3 
mbae'stras ort 172 ndcl~teointo loa 6lsa mcbá s belsnte 



>rmiaoiuer atrse .7 temblen que enfinta tanverdsdem es 
rndo el cauallo ~taltre el oydo enel celebzo : no ce fino no 4 

cofa barq chra ni con ooluiitad buena fin b u d ~  foil pzo , 

zplticoe be tr~pdotce :y aun be6oztirscio que E$ bolucr e! o- 
l0.m bblanco ñmirar el 6 cacabe ff time para kaw vtl~per: 
nada o acometer a barh o a%omenos no e0 e l  mirar con PO= 
lunted dat~:p  eOa0 cofae berpirencia bolledae, poíciqtw 
tened poz ~ierto que eltoe beburoe taLeeque cotrd ondma 
elfo$ pinta fa naturci z no fin cauh Into para que e ! ombu 4 
quc tíiene ríijon mire en elloe z fe guerde.. &.&U . 

&$ .& -*e.: ' "*A- 

c ~ P I T V L O ~  XCIX CZVE DE 
clara baitii quantu tiempo crecen toa 

cíiu~llóe r )fguse. 
&:e. &?,.i-* 

Itínfo en íu oct~uo libto enel Capftt~lo quaren 
it v boe beía mttire 0 e l o e c ~ u ~ l f o ~ ~ ~ i 3 e  que 

efcen bsff a loe cinco añoe, E lo; 
lo0 feps& ij la b~dsdt+elos  cs 

biuen b d a  cmqutta ~íí~e.Giíce 
t cn un libro ij bi3o be @perefeCg 

te pie piimú bc aninialíbue. Biíe que loa cauafloe no tiene 
bielz q' tw vn buof'bétro belcota~ó .P ií<lefu natural p 
beuer e l  agua turbia p~elBvac~ bcuer la clara: que,R e lm.  
U@[U la balla c l m  bircque con lee m&oc la buetuc~~.ral8 
bcuer.? elte bije q'l cauallú biue z tiene bcdd biifte qit@ as 
fíoe:p 4 no ví9 be copto có Tu modre:~ yuilto mrie ví,iCfof$ 
bazemaeklc b i i h  loebiEtee bl6cor.E bhe que fe Irebajc 
m? enfermedad enla boca que fe bi j c  fpzniiquelbtin cadft: 
p que cita ~nfermcciad que no tiene cura ff nuquc poz fiíe cu~ . 
ro:7 quebe dualloeque onden pot el campo quefeke ba* 
3e ~ n a  enfermedadque fe biwpodroga 
paque algunnecofi~brfl~eno lile sul 
Rti aadia ami atiwada nor.suctoz TI Bri 
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,ur fin contrarios 9con bvmldad fecomnnfni con cl 
ro i la calot R comuni cs r confoama coiitt fucgc. 

C euce bemoe bnbl~do cn 10% cnrcoe robe Ioe queleebe 
lmios el berrajr ~ e p D í c b o  tcnemoe, iRcitc agora bber 
FC cofa e6 berrar. 







ggoqueqiiplquier cáuallo qur fe bba be bemr traeta el 
)corso en vna be treem~eram mera ir;ucbo o traora 
$,o vern~t enmedio beftoe boe eflrcmoo, 3 

@@uee meeibo como p be que manera ir berrara clea 
+tallo qnetouiere mucbo c~xco. 

g$o qud c~uallo que tritere mucbo corto herernoe be6 
..)jirl@ m8errip coma fe bo 15 dfberrar pot que te cofa p:dl 
ra bigo que ba ae Ter, ber~do en e th  manera:quitmdo el cer 
como mucbo en bemsff s Riio enel medio c6 buen conodmtt 
tqtenfencio ante loa oioe 1s fozma' p tnonerR b d 0 ~  buclloe 
btrando llano CI ~fimto~ele mano p en tode tnancra t>e be 
rar krntitnde ta t ~ p n  íéiíozee 918 palma po? que lo berroda 
ranob~gs eflento tncllo p be bol02 p ecbondo la berrndus 
rqat pzopofito p form~ p buellb 61 cauiuello y quede la mane 
copo be W b o  llenc zmaci(s p loe cdloe tendidoe fob te lo 
tiello be1 tdon i bien roblando p ctmmndo R ouicre que 
cerceniir eguardíindo re be enctiluñr.? anl fe benaríi "bien 
t* tpl c.wR(Lo; 

c@ueemaeltro 1; a que berlRee 11 el caus 
110 traxere g~cb c~xc.o como febn be berrai. 

go qurl c~uallo puede trwr poco carco en vnc- be boe 
Dmanrros,o f e r ~  la caura pxímitiua,o ~ r a  mtecedttc: al 
pdcntc tocare en L ptúnitiue $02 que quillqufer cofa é j  oe~ i  
$8 PO$ parte@ befuera ~ f i  como befpe~dure,golpc, o s[cait= 
~a&rm,mal óelbtrrand.0: otrae cofaa que correfponcien a 
ertae:@fuercpor aeí$eaduro.Bigo @9b3 t ~ l e e  cauollor tríi 
en mucbae vezeapaan lae mae:vpoo efpdonce en lo6 t n b  
nee pague ea La parte que m90 fe hefiende pot e í ? ~ r  nitf imo 
+gfo e l  carco p eltc tal tienenecdld~d quc aqllo alto queltoz 
ia qucb berrliduran~ baga í"~iliknt0 Llano fea quitado p 
n pmuque<fc llana pargel ~Ricnto, b c r r ~ d u r ~  y bc@ 
weeR ouine hir offeion que conrl purauente Te quite n l p  
bot que [A bma f ura no bngq alfientu c n l ~  palma o quítelie 
,ettrauera aue no bacrs oeriuvíio ni fe enfiaauem la odms 
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C baee le marta  mmcm que 
peiflee ee conofcer Ls manes 
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LA ACTUAL EDICION DEL LIBRO DE ALBEYTERIA, IMPRESA CON 
MOTIVO DE LA CELEBRACION DEL CENTENARIO DE LA CREACI~N 
DEL COLEGIO OFICIAL VETERINARIO DE CANTABRIA, TIENE 
EL MERITO DE SER UNA REPRODUCCION DE LA PRIMERA 
CONOCIDA DE ASTORGA, QUE A PARTIR DE AHORA FACILITARA 
EL ACCESO DEL LIBRO A LOS ESTUDIOSOS INTERESADOS EN 
LA MATERIA Y POSIBILITARK REALIZAR FUTUROS TRABAJOS. 
SE TERMINO DE TIRAR EN SANTANDER, EL DfA TREINTA Y UNO 
DE ENERO DE DOS MIL DOCE, EN BEDIA ARTES GRAFICAS, S. C. 
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